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Dib. LÚPP//: RUSfO.—Madrid. 

—<No sabes? Esta mañana quiso morderme un perro furioso. Me destrozó-el vestido. ¡Qué 
horror! ^No dicen que el perro es el amigo del hombre? 

—Sí. Seguramente por eso misiriO te qui.so morder. 
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E^ un preparado único, con propiedades m a ­
ravillosamente curat ivas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y. 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las-flechas, 
y devue lve al rostro su ters|^ra y lozanía^ 
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SECCIÓN RECREATIVA DE «BUEN HUMOR 
p o r N I G R O M A N T E 

14,—Charada contrabandista. 

prima-segunda = Hoguera. 

PrimB'lercera^ A los malos toreros. 

5cguiic¡a-lercera = Anini3l dañino, 

tercera-segunda = Se quita paraeinelo. 

15.—Triste. 

A 
l lEO M i s QUE füMl l l i l 

ELEMENTO 

DEL 

TRIÁNGULO 

V 
SOMBREROS 

BRAVE 
6MONTES3A-6 

C U P Ó N 
oerreapondientfl al nún, 151 

de 

BUEN HU/^OR 

que deberá acompañar a todo 
trabajo que s e nos remita 
para el Concurso permanente 
de chistes o como colabora­

ción espontánea. 

3 
19. — R i q u e z a s . 

(Sobra una letra.) 

pnio Dt m BMiiiii 

16.—De obra prima. 17.—Eiquedebeynopaga 18.—Sitio nada fresco. 
—¿y (fué fué, señor guardia, de 

aiiuel borracho que eciió a correr el 
otro (lia por la p!aza y anduvieron 
ustedes si lo segunda-príma o no? 

—Pues que regailó con su zapa­
tero y le dijo: ^^hsi prima^íercera 
yolas cuestiones'—V le soltó dos 
bolElíidaa. \V todo por el cosido de 
iin tris era ble roda! 

n fiEIUDOIilGÜEL 

M E D I O D Í A 

P O N I E N T E 

CARABAÑA 
TO 

AMAZONAS 

Cupón núm. 3 
qne deberá acompaíliu a 
toda solnción que se nos 
remite con destino a nnes-
tro CONCURSO DE PA­
SATIEMPOS del me» de 

octubre. 

Para IBH condiciones de eate Concurso 
véase naestro número 149. 

LOS 
famosos 

POLVOS INSECTICIDAS 

.DE = 

[[¡[RHOlllPliln 
SON 

infalibles para la des-
1 trucción de t o d a clase 
! : :-: de insectos :-: : 

EL SEXO QUE 3E ESPUMA... 

Una comida de sociedad. 
(aiBBON, en Ufe, de Nueva York.) 
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X 

Está en las m a n o s 
de todos los españoles, 
por la pureza de su pasta, por su 
espuma abundante y suave, y por su 
perfume persistente y característico. 

El J A B Ó N 
HENO DE PRAVIA 

es el jabón ideal, insustituible para 
las personas de cutis ñno y delicado. 
Cuide usted de que no falte en su 
tocador una pastilla de este jabón. 

P E R F U M E R Í A G A L . - M A D R I D 

- — DESCONFÍE USTED 
dr -¡riien le Hj/rt/iu ¡"t p¡-;ltiiriri Je til r^ffll ¡nerUl Lrtli 

11 preíiQ ntiis ríaiifiJi- t " íO[A>j ¡"ai •riinitUti's Je t^ipafin. 

fínleans v Ot^nir ruj , >í trtniieti a los ¡riisiiios urrítfif •ttit tJi 

nuestras ¡itirdtn ,ií Jrliití ILi Iñgito to^pífíiiir Je •¡me" 

reiiunera ni mnaeito J,. .1, .U.J „. !.. 

"^PASTILLA" 
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BUEM HUMOR 
S e U A N A R I O S A T Í R I C O 

Madrid, 19 de octubre de 1924. 

ELLAS Y NOSOTliOS 

LA MELENA A LO COLÓN 
üiiQUE parezca algo pa­
radójico, la m e l e n a 
corla en las muíeres va 
*en crescendo'. 

La cosa empezó por 
algunas l a i i g u í s l a s , 
luego se exlendió a las 
m e c a n ó g r a f a s , des­

pués apelaron al propio «descabelIo> 
algunas pOllilas bien, y, ¡inülmenle, 
vüíi eiilrnndo por el aro muchas de sus 
trespstübles» mamás- A las que son 
iovencilfls—me refiero a los retonos— 
no les afea de! lodo el desmoche ca-
píleo. Parecen pajes de otra edad. En 
[flmhin, las madres lambién parecen de 
oirá edad... pero de ofra edad más 
avanzada, entendámonos. 

A mí no me sorprende que la muje-
rís quieran llevar corto el 
Pilo. Hace tiempo que lo lle­
van corlo lodo: las faldas, las 

-̂ mangas, las camisas—esto lo 
Tjss por r e f e r e n c i a s , no va-
"yan usledes a echarme mala 

[jma—y no se' si llevan corlo 
algomáfí. Lo único, dicho sea 
IIE paso, que siguen teniendo 
largo... es la lengua. Pero ya 
verán usledes como hasla ahf 
no llegan sus radicalismos 
cercena dores. 

1'vamos derechos al asun-
• Las mujeres ¿están más 

Jllniiaa cun la cabellera luen­
ga, notante sobre sus hom-
iiroa y espaldas, como las 
Gracias de líubens, la Dama 
flelTizíano, la Magdalena de 
Etllini, etc., etc., o aparecen 
inás tentad oras modernadien-
'í rapadas, s e g ú n se nos 
mueslrari en el cdanzing», el 
'caharel», el 'hñ]\>. el >skal-
H' o en la Tua'. para de­
firió lodo en un casíellano 
aniónicü? ¿Están mejor ra-
PMaso intonsas; con mucho 
•"̂ loocün poco?... 

•̂ Qufde los moralislas. de 
fipredicadores, de losarlis-
'̂ s. lie los estelas, de los so-
'idíogos. Hablen, hablen lo-
™'aprovechando esia feliz y 
^'íifia c a s u a l i d a d de que 
p n calladas las hembras 
i-cosas veredes, el Cid—sin 
Julia en espera de oir de 

nuestras barbas io concerniente a sus 
cabelleras. 

No negaré que en la melena a lo paje, 
aunque tami'ie'n parezca paradójico, 
hay algo de «modernismo». Cierto. 
Las modernistas s e n o s presentan sin 
melena, al revés que los ímodernis-
las». Pero, la verdad, lectores, ¿no os 
parece que lo que pierden en belleza lo 
ganan en gracia? Y la gracia ¿no es 
belleza?... 

... Perdón, señora. No tuerza usted to­
davía el gesto. Usied como madre (¿no 
será a la vei como inferesada perso­
nalmente?), desea ofr opiniones, escu­
char pareceres, a fin de autorizar o 
denegar la occipital decapilación de su 
heredera en lodo, hasta en coquelerfa, 
¿no?... Pues mi opinión es la siguien­

te: (No se alarme, señora, que no será 
larga, aunque lampoco será tan corta 
como la melena que se va a dejar su 
hija, 3 pesar de mi opinión y de la opi­
nión de usied. señora, probablemente.) 

Supongamos que se me da a escoger 
entre una pollita de diez y siete abriles 
para arriba—no quiero nada con las 
menores, no sea que se me complique 
en la desaparición de alg-una^, de diez 
y siete años, r e p i t o , hasla Ireinía y 
ocho inclusive, con cabellera larga, 
magdaiénica, y otra hembra de la mis­
ma edad, rapada a lo paje. 

¿Que por cuál me decidiría? Verán 
ustedes... Por la del cabello largo (al­
guna tendría que ser la primera), pero 
con una condición. 

Con la de volver grupas lo anles po­
sible e irme en busca de la 
rapada — dejar sin resolver 
por completo asuntos de tan­
ta monta ¡non es de sesudos 
hombres ' - y no dejarla hasla 
dejarla... vamos hasla dejarla 
convencida de que también 
las mujeres atusadas me gus­
tan un rato larg-o. Pero esto 
que no llegue a oídos de las 
otras, de las de la cabellera 
luenga y ondulante, porque si 
se enieran, ellas no iban a 
ganar nada y yo puede que 
perdiera algo, que siempre se­
rta mucho, tratándose de la 
eslima de las mujeres más o 
menos depiladas... 

Conste, pues, que asícomo 
el hábilo no hace al monje, 
tampoco la melena dice nada 
ni en pro ni en contra de la 
belleza femenina. 

De modo, i e c l o r a s , que 
pueden usledes ir como me­
jor les plazca, porque de lo-
das las maneras van bien. 

¡Ah! y si a alguna de usle­
des, que sea muy guapa— 
todas n u e s t r a s lectores lo 
son — la rechazan en algún 
silio, que se venga a BUEN 
HUMOR. 

¡Hay que ver cómo nos 
gustan aquí Jas <peladinas>! 

Pib. 5/tPNO.—Madrid. MrauEL DE CASTRO 
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CUESTIONES DE POCO PESO 

El reestreno de un traje 
Cuando el único traje que poseo em­

pezó a pardear y salieron a la superficie 
todas las máculas que había ocultado 
cuidadosamenie durante oclio meses; 
cuando comprendí que aquel teriio era 
ya impresentable y que, como es natu­
ral, no disponía de la fortuna necesa­
ria para adquirir ofro nuevo, expuse a 
mi muier el arduo problema: 

—¿Has visio si enlre la ropa que ya 
no uso hay algo aprovechable?.,. Mira 
bien, porque este traje que llevo está 
ya imposible... 

Escudriñó mi mujer el fondo de los 
cofres y la eslanterfa del armario, y 
exlrajo, Dios sabe de dónde, unos tra­
jes, sabe Dios de cuándo. Eran tres, 
como las hijas de Elena. Con la dife­
rencia de que mientras las hijas de 
Elena fueron, según los historiadores, 
absoliilamenle malas, los trajes, en 
opinión mía, e r a n indiscutiblemente 
buenos. Así, como suena: indiscutible-
menic buenos. Los examiné con curio­
sidad primero, con íníere's en seguida, 
y con verdadero cariño por último. 5u 

Dlb. EniiASTl.—Bilbao. 
—¿ Cómo se las arreglan para pescar de noche? 
—Muy fácil, hombre; ¿no ves que iodos los barcos ¡levan cuando me­

nos dos ve/as?... 

BUEN HUMOR 

tejido, sus forros, su corte, su hechu­
ra, no dejaban nada que desear. ¿En 
qué había estado pensando para des­
preciar aquella ropa tan digna de esti­
mación? ¿Con qué derecho pude dis­
poner que la arrinconasen en la eslan­
terfa del armario o en el fondo de loa 
cofres? ¿Qué ley sunluaria me autori­
zaba p a r a cometer semejanle des-
afuero?... 

Mi conciencia me acusó de ínjuslo, 
de arbitrario, de tirano, y estuve s 
punto de llorar, en señal de contrición. 

Aquel día fui yo el más feliz de loa 
hombres. Poseía irea trajes puliditos, 
cuidaditos, monísimos, ¿Qué español 
posee tres Irajes en estos tiempos? La 
vida era para mí una senda de flores. 
Me consideraba la persona más impor­
tante de la nación y el ciudadano más 
transcendental del universo. 

Al domingo siguiente, con todas las 
solemnidades propias del caso, rees-
trené el primero de los tres traies. Ha­
cía un sol espléndido, muy a tono con 
mi suntuosidad. Iba por la calle y me 
parecía que todos los iranseunles me 
miraban, envidiosos. ¡Si supieran 
—pensaba yo—que aún tengo en casa 
otros dos trajes, lan iníeresanles o 
más que éstcl 

Un día después, reprísé el secundo 
lerno; un éxito parecido, y al día si-
guíenle, el tercero, que fué un nuevo 
triunfo. Yo estaba loco de conretilo. 
Mis amigos, al ver aquella reilerada 
exhibición de ropa flamanle, supusie­
ron que me habla tocado la loteria e 
intenteron inferirme algunos sablazos, 
Los libreros y directores de periódicos 
me miraban perplejos, sin poderse ex­
plicar cómo un hombre tan eleganle 
descendfa hasta el Oprobio de disculir 
un duro de más o de menos... 

Así pasó una semana, que fué de las 
más dichosas que he distrulado en 
este valle de lágrimas. Pero, jayl.pasú 
la semana, y mis irajes. anees i va me li­
te, como respondiendo a una aviesa 
conjura, fueron sacando de nuevo lo­
dos sus defectos, de un modo reilerado 
y brutal, con sana, con fiereza, con 
calculada alevosía. La lela quedú he­
cha una birria, se desprendieron lodos 
los botones, cayéronse a pedazos loa 
forros, y la moda, la tiránica moda,se 
sublevó contra mí, echándome en cara, 
como un salivazo, el olvido en que la 
tenía. 

Entonces me reintegré a la realidail. 
Todo había sido una ilusión pasajera. 
Lo renovado puede parecer nuevo, pero 
no lo es. 

Y una larde, al volver a casa, des­
pués de haber oído las primeras cucha-
fíelas disparadas contra mi indumenlu-
ria y dispuesto a no oír las aeguiiMSi 
promulgue, con lágrimas en los ojos, 
la Orden deFiniliva: , 

—Mañana le dais eso al trapero, si 
es que lo quiere, que lo dudo... 

MflHCiRNO ZURITA 

; 

L. 
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BUBN HUMOR 

GALANTERÍA 
~~No falte usted, don Nicéforo: irán unas chicas muy guapas... 
~~lSf, señorita, no faltaré; pero iré por usted, no por las chicas guapas!... 

Dib, AoBudEB.—Madrid, 
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BOEN HUMOR 

NO SOLO DE PAN VIVE EL HOMBRE 
Un verano, Juan Meneses 

mostró tamaño denuedo 
en pasar algunos meses 
en su tierra, que era Oviedo, 
que, fallo el fiombre de todo 
para ponerse en viaje, 
buscó a lo menos el modo 
de no pagar el pasaje. 
Consiguió al cabo su intenfo, 
aunque parezca increfble, 
merced a un procedimienlo, 
de todo punto inFalible. 
Fué cometer un delito 
por las leyes execrable, 
infamando, por escrito, 
a un senador intachable, 
«Sé que es usted un ladrón 
—le decfa en la misiva— 
y crea que de opinión 
no mudaré mientras viva. 
¿Que porqué? Voy a ser claro. 
Porque supe cierto dfa 
que no tiene usfed reparo 
en vivir a cosía mía. 
Sí, a mi cosía, caballero; 
y digo esto porque quien 
desvalija al mundo entero 
me despoja a mí también. 
Pero yo no me acomodo 
a perder mis intereses... 
Esta es la verdad de todo, 
hablando en plala-Meneses.» 
En seguida rubricó 
al pie de tamaño ultraje 
y la carta remitió, 
por correo, al personaje. 
Llegó ésta al deslinatario 
—aunque, como el lector, creo 
ello un caso extraordinario, 
tratándose del correo— 
y el senador, intrigado. 

leyó absorto la misiva, 
la cual llevó a un abogado 
por suponerla ofensiva. 
Este se la dio, a au vez, 
a un procurador pariente, 
el procurador al juez... 
y así sucesivamente. 
Salió la causa yMeneses, 
merced al citado ardid, 
fué desterrado diez meses 
a cien leguas de Madrid. 
Costeáronle el pasaje, 
y a la hora de sentenciado 
se puso Juan en viaje, 
por dos guardias vigilado. 
La pareja, siempre austera 
con todos los criminales, 
le obligó a que descendiera 
a las cien leguas cabales. 
Allí, en pleno despoblado, 
le arrojaron del vagón, 
no sin que antes el cuitado 
protestara, con razón. 
Solo en el campo, el cesante 
buscó pronto la manera 
de proseguir adelante 
sin ir por la carretera. 
Seis leguas próximameníe 
restábanle para entrar 
en Oviedo, y, ocurrente, 
hubo al punto de pensar: 
«Mandaré sin dilación 
al político apelante 
un insulto en relación 
con la distancia restante.» 
y dicho y hecho- Al momento 
escribió en una cuartilla, 
presa de enorme contento, 
este ultraje: ¡¡¡Granujillalü 

FEUNANDO SALAZAR DE VESTE 

Dlh, ALFABAZ,—Madrid. 

—¡Mire usted aquí... y sonríase/ ''-'•• ---

I 
El viejo Samuel levantóse aquella 

mañana tan temprano como de cos­
tumbre, calzóse unas chanclas, cubrió 
3u cuerpo corcovado y huesudo con 
un raído batfn y unos pantalones su­
cios y deshila cha dos, y, tocando su 
cabeza con un gorro turco, se dispuso 
para el trabajo diario, trabajo de espe­
ra pacienzuda en la sórdida tenducha 
de antigüedades, de la que era dueño 
en el barrio judío de aquella cosmopo­
lita ciudad. 

Con su cara angulosa, arrugada / 
cérea, con sus vivos ojos resguarda­
dos por los gruesos cristales de las 
gafas—eternas danzarinas en el plano 
inclinado de su nariz—, con su luenga 
barba blanca y su Indumentaria lan 
estrafalaria como harapienta, era apro­
piada figura central de aquel decorada 
sucio de la tienda miserable. 

—Una carta. 
El viejo Samuel levantó la cabeií 

lentamente y extendió la hirsiite mano i 
para recoger la misiva. Acercóla a sus | 
ojos e hizo ademán de devolverla A 
cartero, no bien hubo leído el sobre. 

—De mis sobrinos — d i jo^ . Estos I 
niños se creen que yo gano el dinero 
para gastarlo en una correspondencia | 
estúpida. ¿No me sería posible?... 

El cartero conocía la escena. 
—No, no es posible—advirtió. Las I 

cartas, encontrado el desíinalario, no| 
pueden ser devueltas. 

El viejo Samuel exhaló un suspiro, I 
pagó con una moneda de cobre al car­
tero y abrió el sobre con manifiesta 
ira. Su g e s t o iracundo se acentuó! 
cuando la hubo leído: 

—llmbéciles! 
El vendedor de anligUedades estaba j 

preparando un compuesto de su inven-' 
ción para dar aspecto de antigua ala 
escritura reciente. La carta de sus so­
brinos, una carta familiar e insípida, 
podía servirle para probar el efecto de 
su invento, y, cogiendo un pincel, lo 
mojó en un líquido contenido en un su­
cio frasco y lo pasó suavemente por 
las líneas de la misiva, advirliendo, 
gozoso, que la finia dejaba su color ne­
gro y fuerte para convertirse en un pa-1 
jizo inseguro, desvaído, casi ilegible. 

El viejo Samuel se frotó la barba coit ^ 
ial brío, que cinco hilos plateadosea-
yeron al suelo. 

ÍI 
El conocido sabio Stéwenson, uú" 

calado el par de gafas que ie ayudarí 
a desentrañar lo escrito, dijo senten­
cioso: 

—Se trata de un documento anlicira-
simo y de inestimable valor. Es un ma­
nuscrito, una caria de la reina Mart̂  
Sluard. La firma no ofrece género de 
dudas. 
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BUEN HUMOR 

~¡Eh, caballero! Haga usted el favor ds dar una patada a esa pelota... 
Dib. BEHQSTBOH.—París 

Samuel permanecía silencioso y son­
riente, 

—Puedo darte por e l la cinruenla 
dólares. 

—No; no quiero venderla aún 
El vicio comerciante de anligüeda-

des, no bien se hubo marchado el sa­
bio Sle'wenson, dio una nueva ttiano 
ilel maravilloso líquido a la cana de 
sus sobrinos. 

III 

El protesor Herberl tuvo necesidad 
de colocarse tres gafas para leer el do-
i^umenlo. 

—¡Maravi l losol^di io cuando hubo 
arruinado—. Es un manuscrifo del rey 
ViÜM, el rey vis igodo. iWuy borroso 
2siá, pero no es imposible descifrarlo. 
Te doy por e'l mil dólares. 

—No pienso aún venderlo. 
La caria sufr ió de nuevo el ataque 

ael líquido destructor. 

IV 
El más sabio de todos los arqueólo­

gos de aquella ciudad, el doctor Win-
rops, no hizo comentarios sobre el ma­
nuscrito ni ofreció cantidad alguna al 
viejo Samuel. Se l imitó, en un descui­
do de éste, a guardar la carta en un 
bols i l lo de su viejo gabán. 

V 
Siéwenson emitió su opinión; 
—Es una carta de María Stuard. 
y Herbert: 
—Es uií manuscrito del rey Vitiza. 
Se enlabió larga discusión, primero 

cnire estos dos sabios, y, después, 
entre los demés, partidarios unos de 
Siéwenson y otros de Herbért. 

El doctor Winrops presidía la asarn-
blea. 

—No están en lo cierto ninguno de 
mis dos dig'nos compañeros—dijo pau­
sadamente, sabiendo de antemano que 
su palabra sería reconocida como la 

más autorizada—. No están en lo cier­
to, porque no se trata de un documento 
epistolar. 

Se hizo un profundo silencio preña­
do de interés. 

—Nos encontramos ante el primer 
papel que se escribió en el mundo. 

—¿Acaso del tiempo de ios celtíbe­
ros?—avenluró uno. 

—¿Tal vez del pueblo celia?—inte­
rrogó otro. 

—Más antiguo aún. . ,., . 
—... ¿de Adán, de Eva?... ' ' 
—No. Se Irata de la hoja última de 

un diar io. Gracias a mis vaslos cono­
cimientos, he podido descifrarla. 

y ponie'ndose tres gafas, y con la 
ayuda de una lupa, Winrops leyó con 
voz grave y temblorosa entre el asom­
bro de sus compañeros; 

—Dice así: »Hoy día siete. Me voy a 
descansar...» 

), SANTUGlNi y PARADA 
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BUEN HUMOR 

R A M O N I S M O 

P R I M E R A S P I E D R A S 
Alguna vez, eti esas excursiones por 

el campo que hago a pie y sin otro ira-
pulso artificial que el del único motor 
delpealón, que es su reloí, me he en­
contrado con piedras tan tiesas o tan 
«chadas, que he creído descubrir en 
ellaslo que se llama una primera piedra. 

—¡Miren, miren, una primera pie-

dral —he gritado a los que me acom­
pañaban. 

Las primeras piedras no son unas 
piedras 'cualquiera que se encueníren 
eii cualquier parle y que, con gran in­
consciencia, se manden desbastar y 
lya eslá! No, Desdichado el monuraen-
ío o edificio comenzado con esos aus-

jpicios. 
La primera piedra es un feldespato 

-especial, y en elia tiene que estar ins­
crito el infanfilismo que ha de servir 
de base al edificio. 

En toda primera piedra tenemos que 
ver enroscado al niño. 

Hay que pensar que la primera pie-
a r a ha de ser mirada y tocada por mi! 
•curiosos y como ¡sopesada en manos 
de ias comadronas de primeras pie­
dras . Tiene realmente el caso el aspec­
to de un nacimiento. Los que aún no 
han pagado su parle en la suscrip­
ción pública, o ios que han de dar más 
dinero cuando lo que hay presupues­
tado se gasle sólo en el pedestal del 

monumento o en el portal del edificio, 
tienen que haberse conmovido con la 
primera piedra para haber seníido !a 
prohijación. 

Por eso, la primera 'piedra debe ser 
simpática, feldespálica y tener esos 
hoyuelos que lanto encantan a los pro­
lectores. 

Todo debe estar bien preparado para 
la colocación de la primera piedra, 
pues si resultase violento o duro el 
aclo, iodo iría torcido en la gestación 
del edificio. jPorque cuántas primeras 
piedras fiay que se perdieron inútil­
mente en la Naturaleza, que prueba a 
disolverlas en su paladar, pero son 

como esos terrones de cuadradillo que 
a lo mejor no hay quien disuelva y hay 
que tragárselos cnlerosl 

Los geólogos, que están en iodo, 
ya han temido, ya, que esas primeras 
piedras enlerizas, perdidas, idas por 
mal sitio, sean causa de la apendicilis 
de la tierra. 

La primera piedra debe tener carac­
teres medicinales y algo de semilla en 
buen estado, porque si no, no sentaría 
bien ai terreno en que se asiente. 

Hay que tener mucho cuidado tam­
bién con [as facilidades que el ¡efe de 
la fiesta de la primera piedra ha de 
gozar en el desempeño de su misión. 

Una vez, por mal cálculo del peso y 
de su dirección, o quizás por torpeza 
del jefe de la ceremonia, yo vi la trage­
dia de la primera piedra. 

El ministro don Carloto Anlúnez 
cortó la especie de balduque ideal que 
unía la primera piedra a su expediente, 
y la piedra fué a caerle en un pie. El 
momento fué de gran desconcierto en 
las filas, y la marquesa de Cómponele, 
que presenciaba la ceremonia, y el 
cardenal Susodicho y el Oran Cham­
belán, todos acudieron a remover la 
primera piedra nefasta con losa de un 
pie. 

—¡Maldito sea el eximio poefal— 
gritaba el ministro, como si aquel po­
bre poeta que iba a ser el conmemora­
do por el monumenlo fuese el que le 
pisaba en a q u e l l o s momentos los 
callos. 

Por fin, después de muchos esfuer­
zos y de colocar una grúa de salva­
mento, se pudo sacar el pie de su ex­
celencia, que fué más paloso que nun­

ca desde aquel día, y que no le perdo­
nó al gran poeta Carbonero el haberle 
dado aquel mayúsculo pisotón, lo­
grando que no se haya podido levan-
lar su monumenlo. 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 

(Ilustraciones del escritor.) 

BUEN MUnOK se vende en LONDRES en Coin de France, L" 
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BbEN HÜkOtí 

v\]i%mk% m\%m m\}^m YL§eRiif.'Ti 
ün artículo 

de 
Cándida Suárez 

Cándida Suárez, la tieUfsimñ 
canzonetista. es ofra de nues­
tras colaboradoras; ved con 
qué gracejo ha empañado la 
pluma ^La niña de los tufítoS". 
Nosotros la admitimos con 
buen humor, porque ique esta 
muchacha es una cosa muy 
sería'. 

CUATRO " Q U I S I C O S A S " 

PARA "BUEN HUMOR" 

¿y qué diré yo?... Bue-
'̂ -̂' no, salga co­

mo salga, ahí 
va eso. 

Ved en lo que nie entí-stsngo 
Ciíando yo a mi pueblo vengo. 

Primero, a fodos los que lean 
este arfículo {¿?), un saludo con 
mi mejor sonrisa; [qué pillina 
soyl, ¿verdad?... Buen humor 
que Hé una... y, además, que 
tengo yo muchas ganas de com-
pefir con Ernesto Polo, García 
Alvarez y demás príncipes del 
salero. 

¿Se han fijado ustedes en mis 
monos? Pues ahí tienen ustedes 
mi vida diaria. 

Ilustrado 
por 

ella misma 
V ia j a r con maletas... 

muchas y de cuero; rega­
ñar y hablar con mis ga­
llinas, que al regresar de 
mis viajes, me lo cuentan 
todo; jugar con muñecos... 
mi Far-West, es mi mejor 
amigo y consejero: é! no 
me engaña nunca. 

Respecto a mi «Barra­
ca»... yo creo que deben 
ustedes ir a verme y así me 
juzgarán, 

¡Ahí... yo soy madrileña 

Aquí présenlo, cual ves, 
3 ín¡ muñEco Far-W<¿ü^-

Vo, cuando me vOy de viaje, 
¡levo ¡oda el equipáis. 

y bautizada en San José, ¡vaya 
caslicistno! 

¿He quedado bien?... 
Bueno, no se den tanta prisa 

a decirme «que sí». No espe­
raba yo menos de mis paisanos, 

Y con esto y un bizcocho, 
hasta mañana a las ocho. 

Me voy a acostar, que, como 
ven ustedes, madrugo. 

CÁNDIDA SUÁREZ 
Madrid j" 3«plieEi!bri!, 19Í4. 

Ayuntamiento de Madrid



¡¿¿^¿ ms^sm m 

ii> BUEN HOMÓR 

C O S A S DE MI VIDA 

EL PARAGUAS ULTRAVIOLETA 
Bn una de las turbulentas ¡ornadas 

de mi existencia, azarosa como un par­
tido de giley, vino a mis manos, ligera­
mente principescas, un paraguas, un 
hermoso paraguas. 

No pretendo que nadie se asombre 
por esto: e! paraguas es un chisme muy 
conocido; es más general que Valles-
pinosa, y, sin embargo, aquel paraguas 
marca una fecha estremecedora en el 
discurrir cié mis días. 

¿Cómo llegó hasta mi? Yo odio los 
paraguas desde que deglutí el primer 
bote de Glaxo, y antes de usar uno de 
ellos, soy capaz de bordar el manto de 
la noche, que es un manto que no lo 
borda ni Mariana Pineda. Pues bien; 
aquel paraguas s i lo usé. Pasó a mi 
propiedad de un modo tan raro que atin 
tiemblo cuando lo medito. 

Una noche de tormenta regresaba yo 
a casa mas mojado que la catedral de 
Compostela; penetré en mi alcoba «es-
lilo polpourm—estilo poipourri', por­
que todas las sillas son diferentes—y 
al penetrar, sobre el mullido y adredo-
nado lecho, vi un paraguas, un par­
aguas con la tela de un color ultravio­
leta. ¡Era el paraguas de que voy a 
ocuparme! 

¿Quién había llevado allt aquel chis­
me hidráulico? ¿Cuándo? ¿Entrando 
por dónde? ¿Con qué epílogo? o, me­
jor dicho, ¿con qué fin? 

Confieso que me quedé tan parado 
como un ascensor del ^Metro». El par­

aguas era una ¡oya del Renacimiento; 
la tela de crespón marroquí; las vari­
llas, caladas; el puño y la contera, de 
platinol sobredorado; el muelle, era un 
muelle como para desembarcar inme­
diatamente. 

Me torturé el encéfalo, pensando de 
dónde podía provenir aquello y, de 
pronto, un olor a azufre que flotaba en 
el ambiente, me dio la clave y me dio 
uti vahído... [El demonio! Si, lectores. 
El demonio. Fué el Espíritu del Mal 
el que me regaló el paraguas. El caso 
no es extraño. La influencia del demo­
nio se ha dejado sentir en la historia 
y en la fabricación de algunos embu­
tidos. 

Pero no por cosa sabida, me aterré 
menos. ¿Qué se propondría Satanás? 
¿Tentarme? Yo no tengo turgencias. 
¿Ganar mi alma? jEmpeño vano! Ha­
cía ya doce meses que, en cierta bron­
ca, me habían rolo el alma con un bas­
tón ferruginoso 

Pensé en deshacerme de¡ paraguas, 
pero no me atreví por temor al Diablo, 
y lo usé. 

Empezaron e n t o n c e s mis angus­
tias. 

Los primeros días el paraguas se 
portaba bien. Pero así que llegó marzo 
y con él el tiempo ventoso, el paraguas 
se volvía como si le hubiesen insulta­
do. Y no tardó en colocarse en un pian 
de incongruencia que me preocupó 
bastante. 
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Dib. PEBALS,—Granada. 

EL huiOK.—¡Cielos! iEsto es un plagio del último cuadro del segundo 
gclo de mi operetai 

La incongruencia inicial la cometió 
una tarde de abril. Estaba yo de visita 
en casa de un fabricante de agujeros 
para coladores; al entrar, abandoné mi 
paraguas en el perchero. Y cuando, en 
el salón, la hija de mi amigo iba a en­
tonar al piano el Fume de cincuenta, 
compadre, mi paraguas entró dando 
saltos en la eslancia, se abrió él sólito 
y se colocó sóbrela pianista. Aquella 
leve alusión a la próxima Uuvia me 
cosió reñir con el fabricante de aguje­
ros, que juró por Espoz y Mina que 
el paraguas estaba amaestrado por 
mí para cometer aquel desacato mu­
sical. 

No fué aquello ünicamenle. Desde 
aquel día mi paraguas constituyó para 
mi persona una tragedia que la ¡irnia 
Racine y se desmaya Luis XV. 

El paraguas metía sus varillas en los 
ojos de los transeúntes, vaciaba su 
agua en todos los parquets, rompía to­
dos los espeios y todas las lunas y yo 
tenía que afiojar los cuartos y pagsr 
los vidrios rotos. 

Al poco tiempo dio en la costumbre 
de llevarse objetos en las tiendas. Lo 
apoyaba en el mostrador, y cuando 
salía, hallaba en el interior de su lela, 
puntillas, bordados, ceniceros, joyas, 
aparatos de radio, etc.. etc., segtin la 
ciase de eslablecimiemo donde hubiese 
entrado. El día que entré en el Bazar X, 
mi paraguas se llevó género por valor 
de 9.Ü00 pesetas. 

Yo estaba horrorizado: se veía la in­
fluencia nefasta del demonio. Y no po­
día dejarlo en casa, porque me seguía 
como un lulú. 

Cierta tarde, entré en una paragüería 
para adquirir un quitasol que cubriese 
el cráneo de mi ti'o Polidoro. Llevaba, 
naturalmente, mi paraguas terrible. No 
sé qué hizo; tal vez lodo estribó en lo 
bonito que era o en sus infernales do­
tes de seducción. Lo cierto es que, al 
salir con él debajo del brazo, nos si­
guieron todas las sombrillas de la tien­
da, y entre ellas, nos "siguieron tam­
bién dos paraguas un poco... moder­
nistas. 

Aquello colmó mi paciencia. Al lle­
gar a casa saqué una pistola de un ca­
jón de la mesa y le pegué un tiro al 
endemoniado chisme. 

C-'.yó al suelo con gran ruido, 
y cuando me incliné para asegurar­

me de que lo había hecho polvo, oí 
que de su interior salían estas pala' 
bras: 

—jAsesinooo! ¡Asesinooo!... 
Llevo este crimen s o b r e mi con­

ciencia. Y me pesa más que una bás­
cula. 

ENRIQUE J A R D I E L PONCELA 
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Quince días de per mis 
Por riguroso turno, le ha correspon­

dido a Galiérrez disfrular en la oficina 
¡quince dias de permiso! 

Trescientas sesenta horas de bienes-
lar casero, al lado de la mujer de uno 
y los niños de otro, mei'or dicho, para 
lio dar lugar a torcidas inlerprelacio-
nes, con nueslros niños y sus amigui-
los, los hijos de los otros. 

y cuando se llene, como Guiiérrez, la 
dicha de vivir en una casa espaciosa y 
soleada, de alrededores sanos y vecin­
dad rranquilfi y atrayenle—¡en plena 
calle de la Ruda!—, el disfrule de esos 
dias de asueto, comparado con las ma­
yores delicias del mundo, resulla una 
cosa pueril y deleznahle. 

Drseoso de disfrulir cuanto antes la 
üherfad olicinesca, apenas ve la luz del 
sol el primero de los ansiados quince 
díüs, nuestro hombre se levanta y se 
pone a arreglar los tiestos, las ¡aulas 
de los pájaros y n encolar unas cuan-
las sillas que los niños han convertido 
en peligrosos columpios. 

Después, por via de diilracción y 
entretenimiento, le encarga su esposa 
que, mientras baja ella a la compra, 
haga el chocolate, se lo dé ala abuela, 
barra la cocina, lome el pan, y si se 
despierta Celestino, que claro que se 
despertará rabiando y pataleando, 
como siempre, le ponga unas bragas 
limpias y le pasee por el boulevar 
(¡ue es como los vecinos de la calle de 
IJuda, Í2 triplicado, llaman al hermo­
so palio de la finca. 

y al regreso de la amada esposa, 
por vi'a de solaz, como dice ella, ipor 
vía del demonio!—comO murmura él—, 
ayuda a doña Emerenciana a mondar 
los luhérculos. a limpiar las pescadi-
llas y a quitar los pedruscos de las 
leniejas; y cuando allá a las doce se 
dispone a leer tranquilamente El Libe­
ral, cosa que en la oficina hace apenas 
se sienta frente a la mesa de trabajo, 
un ruido ensordecedor atrae su aten­
ción hacia el boulevar. Una enconada 
discusión entre dos alegres comadres, 
que al par que se atusan cuidadosa­
mente la blanda cabellera, se regalan 
el oído con epítetos y denuestos sólo 
comparables a las bien sonantes inter­
jecciones de los cultos concurrentes a 
la sala del co//de Novedades o a cual­
quier aromático tupi de sus contornos. 
Media Gutiérrez en la conlienda, y por 
separar a las dos fieras corrupias saca 
Ja americana hecha cisco, la nariz he­
cha una lástima y el pabellón de la ore-
jii derecha completamenle deshecho. 

Como es nalural, lo llenen que llevar 
a la casa de Socorro, de donde pasa a 
la Comisaría Allí, ios maridos de las 
luchadoras le ponen que no hay ética-
mente por dónde agarrarlo. 

Si hubiese salido antes a separarlas, 
el suceso nb hafíría tenido ninguna im-

porlancia. V para eso dei'aba de ¡r a la 
oficina el pedazo de animal aquél... 
¡Vago, más que vago! 

En cambio, su esposa le recibe con 
los brazos abiertos. 

—Eso de las narices, verás como 
moviéndote se le pasa—le d i ce^ . An­
da, ayiídame a poner la mesa y mien­
tras yo acabo de freír los pimienlos, 
baja a la lien;[a a por vino, antes de 
que cierren, hoy, por lu culpa, vamos 
a comer a las mil y quinientas. 
^ En mala hora baja Gutiérrez a la 
tienda. Con las ganas que lenía el len-
dero de echarle la vista encima. Sin­
vergüenza, más que sinvergüenza... Ya 
se lo ha dicho d o ñ a Rmerenciana, 
ya... Le d¿be dos meses de géneros, 
porque Iodo lo que gana se lo gasla 
con la tiola indecente que le trae sorbi­
do el seso, y mientras, su pobrecita 
mujer carece de lo más indispensable, 
y sus hijos, peor que los crios de los 
gitanos, descalzos y desnudos, comen 
gracias a la inagotable misericordia 
de las almas generfisas y carilativas, 
como la del honrado dueño del esla-
blecirniento, dnnde jura Qnliérrez no 
volver en los días de su exislencia a 
poner los pies, al verse por ñn en la 
calle, libre de los insultos y zarándeos 
de aquel energú neno. 

A su mujer aquello le hace una gra­
cia demente. Lo ha inventado para ins­
pirar lástima al señor Hobustiano, el 
ultramarino, y seguirle llevando al fia­
do los g'abrieles y las aluvias. 

Guiiérrez no siente ganos de almor­
zar. ¡Tan bien como lo hace ios demás 
días cuando vuelve de la oficina! 

—La [ranquilidad de no ir a trabajar 
le ha quitado el apelilo—, le dice la 
abuela, que no se entera de nada y 
cree que todos aquellos trapajos que 
óslenla su yerno en la cabeza se los 
ha puesto por entretener a los chicos. 

Llega ia tarde, y Gutiérrez, para se­
guir descansando... a doña Emeren­

ciana, saca a los niños a paseo. En la 
plaza de Oriente se le cae el uno, le 
artna una perra el oiro y tiene una casi 
cuestión personal por otra perra: la de 
un Iranseünle a la que el mayor desús 
vastagos le pega un puntapié en el 
hocico, para dejarla, como a su papaí-
lo, la vecina del boulevar... 

Después de cenar, Gutiérrez, fatiga­
do de tan diversas y tranquilas emo­
ciones, hace intención de acostarse. 
Pero, quieras que no, como al día si­
guiente nO tiene que madrugar para ir 
a la oficina, un vecino le obliga a pa­
sar con su señora a su casa, donde 
Gutiérrez oye siete veces el disco de 
los líenlos de la Niña de los Peines, 
catorce el de una cosa que el dueño del 
fonógrafo dice que es La Viuda Alegre 
y diez y nueve el gracosís 'mo y chis­
peante m.onólogo de ¡Una señora có­
moda! 

La velada acaba como el rosario de 
la Aurora. A la dueña de la casa le da 
un soponcio, y Gutiérrez ha de baiar 
de prisa y corriendo a la botica; doña 
Emerenciana. de la emoción, se acci­
denta lambién, y segunda pane de la 
misma película; hasla que, por fin, de 
madrugada, concilla el sueño el afor­
tunado oficial primero de la sección 
cuarta, deparlamenio quinio del Nego­
ciado de Marcas y Patentes. 

Al siguiente dfa, Gutierre?, se levanla 
dos horas antes de lo que en él es cos­
tumbre. Se lava, se viste, y, sin des­
ayunarse, para llegar antes que nunca 
al Ministerio, se presenta ante su jefe, 
incorregible madrugador, que al ver a 
su subordinado duda si es, en efeclo, 
Guiiérrez, O el maniquí de un escapa-
rale de una tienda de aparatos de ci­
rugía. 

—¿Cómo usted aquí, Guiiérrez?—le 
dice don Abundio. 

—Sf, señor; renuncio a los calorce 
días de licencia que me restan. 

—¿y eso? 
^ N o sabe usted, don .Abundio, ¡lo 

bien que se está en la oficina los días 
de permiso!... 

ANTONIO SOLER 

BflDOVBivHsnHíBHSsniíDBkt 

D i b . LÚPF.z K i i v , 
tHadr ld. 

—Eres un bsafía. Te 
has comido iodo el 
eizpacbo y no has de-
iado ni ¡nanclia sn el 
plato. 

^Bsa eñ mi costum-
bi-e: cuando salgo con 
ei ganado, puea... re­
baño. 

Ayuntamiento de Madrid



.-^^nw-^MB-f.-. . . -^^IB^Mg.^. iSS Í É Í Í Ü Í 

12 ÉOEf/ HÜMOá 

"BUEN HUMOR" EN PARÍS 
CRÓNICAS ABSOLUTAMENTE VERACES DE UN VIAJERO REGOCIJADO 

LXXVl 

Queridos leclores, y, sobre iodo, 
queridas lectoras: Voy a hacerles a us­
tedes una confidencia, que no la he 
hecho antes porque me daba cierto en­
cendido rubor el hacerla, pero que hoy 
me determino con rubor y todo, porque 
ya no puedo aguamar más. 

En París estoy sinliendo la noslal-
g-ia del piropo... 

Esta sencilla frase, triste como sus­
piro de soliera de cuarenla y nueve 
años y medio, expresa con diáfana cla­
ridad que añoro los piropos madríle-

'LB PANTHÉON-* 
Acabo de escribir el rótulo de esta alegre fotografía 

X TOO con eupanto que lo he puesto en francés. Pero no 
importa, lo traduciré en seguida para que se den ustedes 
perfecta cuenta de lo que es esto. Esto, dicho en caste-
' '3"o,P5 EL PANTEÓN,;' con eso creo que está dicho 
lodo. Se trata de un monumento, con el que se dan mu-
cho pisto los parisienses, destinado a reciiiir las cenizas 
de ios howbre.1 ilustres. Lo inauguró Miraheau. mejor di­
cho, su frío cadáver, el año 1791. lluego continuaron ¡le­
vando alli senle, y en ¡a actualidad hay un Heno que 
anonada. No obstante, ¡a casa es tranquila y esté en 
condiciones higiénicas inmeiorables. hasta tal punto 
que SI ¡agente, en lugar de ir aüimuerta fuese viva, rí-

Yirla Dios sabe los años. 

ños y que me esfoy aburriendo de una 
manera asaz relumbanle al ver que aquí 
no se gasta eso para andar por la calle 
ni creo que tampoco para andar por 
casa. 

Es una lastimera pena que Parfs. 
que tiene costumbres eximias como el 
amor libre, el desnudo acade'mico y el 
casamiento criminal, no haya entrado 
en la costumbre gainnte y económica 
del piropo a la intemperie. No voy a 
defender el sistema del piropo cánden­
le, estentóreo y kilométrico, porque el 
piropo sen español, no. fínese chino o 
guatemalteco, calag'urrilano o finlan­

dés , y lo defendería lo 
mismo. El piropo es una 
especie de válvula de se­
guridad, que impide que 
el hombre estalle (;n mil 
menudos trozos al impul­
so de un súbito frenesí 
contraído en presencia de 
una m o r e n a Iranseúnte 
que le fríe la sangre o de 
una rubia Iranviaria que 
le vulcaniza el cerebelo y 
le pone los d i e n t e s un 
p o c o más prolongados 
que de ordinario. El piro­
po s i r v e principalmente 
para que toda la fuerza se 
le vaya a uno por la boca 
y evita una porción de dis­
parates como la cong'es-
tión cerebral, el rapto de 
locura, el rapto de la no­
via, la lorlícolis, la idio­
tez y el matrimonio, que 
es la idiotez elevada a la 
sexta potencia y luego al 
cubo. 

Un ¡viva 3u señora ma­
má de usted, aunque a su 
papá le contraríe'., chico­
leo que un servidor ha 
emitido inniimeras veces 
en la carrera de San Jeró­
nimo, evita que uno caiga 
en el deleznable crimen 
de estrechar en sus bra­
zos a la ciudadana que 
pulula por nuestras cer­
canías, acto que está muy 
mal visto y que en Ma­
drid no lo consentirían 
los guardias, ni los Po­
deres públicos, ni la Pren­
sa, ni es probable que la 
interesada, aunque esto 
último no nos atrevemos 
a asegurarlo caieg-órica-
mente, porque hay casos 
en que falla. Un ¡no !a 
muerdo a usted la nuez,. 

porque esfoy a régimen!, impide que 
la mordedura sea un hecho efectivo 
y que los agenies de policía le cojan 
a uno con el bocado en la boca y le 
lleven a la Comisaría entre el escar­
nio de la abigarrada muchedumbre, 
y un ¡me la comería a usled íntegra­
mente, a pesar de que debe usted de 
estar muv salada!, ha eviiado más de 
una vez el que el piropeador, presa de 
amoroso transporte, agarre a la mu­
chacha debajo del brazo y la convierla 
en una niña desaparecida más. 

De lodo esto se deduce que el piro­
po, lejos de ser un exabrupto imperlí-
nente, es una cosa de una inocencia 
sólo comparable a la candida sencillez 
áz\ jazy.-band y del encaje de bolilloa, 
que son las dos ingenuidades mayores 
que registra la liisloria del planeta. 
España, que es el único país donde se 
profieren estas salutaciones entusias­
tas, es el pueblo más honrado del mun­
do, el menos neurasténico y el que me­
nos tonterías comete en materia de se-
fioras y de selioritas, y lodo como 
consecuencia de la libre emisión del 
chicoleo. 

En cambio, en parís. . . 
En París no existe, como no existe 

en Londres, ni en Nueva York, lo que 
pudiéramos llamar el piropo hablado; 
pero por desgracia para los parisien­
ses, hay una porción de sujetas que 
circulan por las calles, guapilaa ellas, 
sonrientes ellas, y con ganas de bus­
carle tres pies al g-ato ellas. Un madri­
leño las diría unas cuantas cosas enor­
mes y se quedaría tan tranquilo; pero 
un parisiense se tiene que limitar a 
pensar esas mismas cosas enormes, y 
como el pensamiento va mucho mas 
lejos que la palabra y tiene mucha me­
nos educación, resulta que el parisiense 
se pone a pensar y, en vez de quedarse 
tranquilo, a los dos minutos está para 
que lo aten, pero con doble nudo para 
evitar que se suelte y dé un espectáculo 
poco congruente. 

Esta actitud de los parisienses en la 
vía pública ante el objeto de su admira­
ción es lo que yo califico de piropo 
mudo. Tiene innumerables aspectos, 
según la edad, color de pelo, caída de 
ojos y levantada de faldas de la seño­
rita Iranseúnte. Hay caballero que ali 
encontrarse con una socíaun poco gor-
djla pone la mienia cara que si se hu­
biese encontrado una moneda de dos 
francos en la acera. Otros expresan su 
agrado sacando el pañuelo y sonándo­
se armoniosamente, con lo cual parece 
que dan a entender que la señora no es 
moco de pavo. Hay quien hace un ges­
to como si le huliiesen pisado un callo. 
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Hay quien mira unas paníorrillas con 
el mismo deleite que si se tratara de 
dos bistés. Hay quien se muerde el bi­
gote, hay quien se rasca la oreia, hay 
quien escupe para disimular que es la 
baba la que se le está cayendo y hay-
quien tropieza y se cae de bruces antes-
que la baba. 

Estas imbecilidades nauseabundas-
son las más corrienlea. Por excepción, 
[os muy tenorios, los irresistibles, los 
que gozan en París fama de tremendos, 
estornudan al paso de la señora i> 
lanzan un silbido que si ¡o oyese Mu­
ñoz Seca se moría en el aclo, o ponen 
loa ojos en blanco y sacan la lengua, 
aunque no e n expresión de burla sino 
muy en serio. 

Todo esto, que es mucho más verdad 
que el talento de Melquíades Alvarez, 
justifica lo desgraciados en amores 
que son los nobles y bravos habitan­
tes de París. Un hombre que hace esas 
cosas en la vía pública, en la vía pri­
vada liene que ser un pelmazo y no 
puede haber mujer que lo aguante arri­
ba de un mes. Pero como las pobres 
mujercilas parisienses, si acaban con 
un pelmazo es para empezar con otro, 
resuha que empiezan y no acaban, y 
gozan de una funesta reputación de 
cüsquivanas, sencillamente porque no 
encuentran lo que buscgn y se empe­
ñan en seguir buscándolo, tarea ingra-
la y laboriosísima en la que gastan su 
¡uvenlud, y algunas su ancianidad, por­
que es que no se cansan las hijas de 
mi alma. 

Resumen; que todas estas desgracias 
no reconocen más causa que el no es-
lar en París admitido el piropo con to­
das sus consecuencias. Mn ¡vive fa 
m&rel o un ¡pas d ¡a gráce de Dietjl 
hubiesen dado a los parisienses un 
prestigio de que carecen, y les hubie­
ran evitado muchos disgustos y mu­
chos ridículos densos y apremiantes. 

Se impone, sin embargo, una aclara­
ción que es de justicia, aunque no sé si 
será lie gracia. En París los caballeros 
no ci]|(ivan el piropo, pero las seño­
ras, ai. 

POP lo menos a mí me dirigió ano­
che una bella demoiselle un piropito 
que no repito aquí porque me da ver-
giienza, y porque a ustedes les dará lo 
mismo...(es decir,vergüenza también.) 
Un poco avanzada era la hora en que 
me fué administrado el chicoleo, pero 
esto no quita valor a la cálida frase 
que mi apostura española y mi rostro 

lánguido y adormilado arrancaron a 
mi entusiasta interlocutora. 

¡y si supieran ustedes cómo se lo 
agradecí y cómo se lo pagué! 

Pero más vale que no lo sepan. 

LXXVII 

Yo creía que los parisienses eran 
orgullosos y me he convencido de 
que estaba en un error craso y se­
báceo. 

sallesca lápida que decía: '•Défense d'i 
pisser.' 

Pero como el fimable municipal in­
sistió mucho en que venía de parle del 
alcalde, y en que él ni entraba ni salía 
en el asunto, es ¡usto que yo achaque 
al alcalde la mndesta petición y me 
honre diciendo que no tuve inconve­
niente en afloiar la mosca, atendiendo 
a su galante requerimiento. 

Y con una observación: que no me 
extrañará que si un día repito esa es-

LA '¡?UE DE CHATBAUDUN^ 
Aftsrla pañsiinise en la que pueden ustedes esíndisr concienzadíimeníe la circulación de 
vehículos, pealones y otros ab¡etos. según se verifica en París. Hgy un gnclió estacionado 
en e! borde de una acera, otro rascándose el dedo ^ordo de un pie en medio de la calle, un 
grupo de comunistas rebeldes en ¡a segunda esquina de la izquierda, un pequeño lio entre 
dos aufobiíses, un carro parifdo porque le da la ^ana y un cociie parado porque no anda. 
Véase también una elocuente portera barriendo la parte de vía pública que corresponde 
a su portal, a pesar de que no son todavía más que las doce y diez, ¡Un encanto, en suma! 
'Ab, no intenten ustedes ver a ningún guardia con ninguna maza, porque se estropearían 

ustedes la vista inútilmente! 

¡Ayer me pidieron dos francos, ¡a 
mí, pobrísimo y lamentable extranjero!, 
diciéndome que venían de parte del al­
calde! 

Y yo los di, deplorando 3ue todo 
un alcalde de París le pidiera veinte 
i n m u n d o s perros gordos a un in­
noble cronista de !a calle del Fúcar. 

A hora bien: esos dos francos me los 
pidió un guardia porque me vio ¡unto 
al muro de un edificio público, empe­
ñado en llevarle la contraria a una ver-

ccna ante el arco de triunfo de la Bs-
Irella, se me acerque un zuavo a pedir­
me un billete de veinticinco francos de 
parte de Napoleón I. 

Que yo daré encanlado, ¡qué duda 
cabe!, por tratarse de una persona que 
siempre me fué muy simpática. 

Sobre todo, porque ya se había muer­
to cuando yo nací. 

ElJNESTO P O L O 

Paría.—Bar Fonlaine.—Ocfiibre. 

Ba la República Argentina se vende BUEN HUMOR en todos los quioscos, estaciones del 

-; ."-: :-; ferrocarril y subterráneo y en las oficinas de nuestro representante :-; .•-: ;-

A . M A N Z A N E R A . — I n d e p e n d e n c i a , 8 5 6 . — B U E N O S A I R E S 

-:- -;- En Buenos Aires sólo cuesta 25 CENTAVOS el número de BUEN HUMOR -:- -:-
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LOS m\m 

(De paso paca Madrid) 

A un leelor que me ha aoüdo en 
Burgos , con mi dniistad y sorpresa. 

En la palma de la mano de Caslilla y 
irnilo a unas hileras de chopos. Bur­
gos eslá parado y cargado de hisloria, 

¡Qué envidialiies son los pueblos 
que no llenen hisloria! ¡Sesentirán tan 
frescos, fan recién lavados, lan libres! 
Por desgracia, pocos sitios quedan sin 
historia, porque la Hisloria no perdona 
nunca y se mete en lodo. 

Hay en Burgos los enterramientos 
de tnás de cien reyes, arzobispos, hé­
roes de gesta, caballeros, canónigos... 

Por si fuera poco, ahora van a llevar 
a Burgos algunos que faltaban en la 
colección: Fernán-González, s e g ú n 
creo, y los Siete Infantes de Lara. 
¿Para que quieren lanío muerto, para 
qué quieren tanla historia? ¿No les 
pesa, no les anula a los vivos estar al 
lado de lanío personaje? 

Uno que ganó una batalla, otro que 
ganó dos, aquél, más afortunado o 
más bruto, que g'anó tres batallas a los 
moros. Todos han escrito su página. 
Esto no nos parece mal, porque cada 
uno puede escribir lo que le dé la gana, 
pero s í que esa página de Historia de 
cada uno se nos imponga a nosotros, 
y nos oprima. 

Una multitud así de personajes le­
gendarios apabulla a los que viven en 
Burgos, a los que se abrigan del frío de 
Burgos, que es frío de historia lambie'n. 

Si un militar quiere pavonear sus 
grados y sus méritos, como es muy 
natural, le dirá la hisloria: 

—Sí, SI, muy bien. Usted es coronel 
y ha ganado sus ascensos y sus cru­
ces por mériíos de guerra, pero ¿quién 
se ha enterado de eso? ¿Qué batalla 
gloriosa, qué acción? En cambio, aquí 
tenemos al Cid ¡Ahí es nada! ¿Ha con-
quislado usted Valencia como él? 

Ei militar balbucirá que Valencia está 
ya suficientemente conquistada y que 
se estrellarían todos sus esfuerzos en 
ese senlido, pero la Historia, implaca­
ble, descargará sobre e'l lodo su carga­
mento abrumador de dalos, de cifras... 

^ ¿ H a tenido usted algún caballo que 
se llame Babieca? V, aun suponiendo 
que su valor sea comparable al de Ro­
drigo Díaz, ¿ha ganado usted alguna 
batalla después de muerto? No, no ha 
ganado usted ninguna batalla después 
demuerto,seguramÉn!e,y eso le coloca 
en una situación de inferioridad. Usied 
podía vivir en Burgos, tener su deslino 
en Capitanía, pero hasla no haber ga­
nado ningún estandarte árabe en las 
Navas de Tolosa, o hasla poder decir 
que ha jurado anle el rey Alfonso no 
haber tomado parle en la muerte de su 
hermano don Sancho, la imporlancia 
social de usied será bojrosa. 

Jueces donde lo han sido Lain Calvo 
y Ñuño Rasura, están lambiéu en situa­
ción de inferioridad, y e s q u e hincha­
mos tanto ¡as figuras históricas, hom­
bres al ¡in y al cabo como nosotros o 
peores que nosotros, que vivimos do­
minados, vencidos por ellos. 

A mí me querían pegar un dfa que 
híiblé de mi compañero Calderón de 
la Barca. El capiíán general de la 

^-X.S'.-
DE VISITA 

—¿Pero qué es eso, no yiene ust^d con su marido? 

ü i b . aALKJDO.—Madrid. 

SükN HUMOR 

sexta región sería muy mal mirado si 
se atreviera a hablar áe. su compañei-o 
el Condestable don Pedro Fernández 
de Velaseo. Claro es que n i e l exce­
lentísimo cai>itán general ha h e c h o 
una capilla como la que su anlecesor 
construyó en ia catedral, ni yo he he­
cho nada que se parezca a La vida es 
sueno, pero, indudablemente, el ex­
celentísimo capitán general y yo va­
lemos más, puesto que somos dos rea­
lidades inmediatas y los otros no pue­
den moverse de sus tumbas. 

Prueben los de Burgos a tomar las 
cosas con indiferencia, a dársele una 
higa el Cid y su cofre célebre, que no 
es sino un baiíl viejo, prueben a admi­
rar sus monumentos mas como bellos 
que ,'ion que por lo históricos que pue­
dan ser; prueben a decir, en vez de 
tAquí estuvo Fernán-Oonzález, en el 
siglo x», lAqui estoy yo ahora^", que 
es más positivo. Muy respetables to­
dos aquellos señores, pero no deben 
preocuparnos demasiado. 

Me hicieron notar una vez que todos 
los barquilleros que recorren España 
con su rueda jovial, son burgaieses. 
Frecuentemente, he comprobado esto 
y he llegado a admirar tal especialidad 
de los de Bur¿;os. 

No casa muy bien la fragilidad de un 
barquillero con las piedras seculares, 
con la mole histórica que es Burgos. 
Quizá debían los naturales de esta ciu­
dad hacer cañones o espadas o cam­
panas de catedral: lo fuerte, lo guerre­
ro, lo majestuoso, lo místico. Pero f:e 
han empequeñecido, engolosinado, y 
han hecho los quesos blandos y los 
barquillos quebradizos. 

Hay en esto un aire de despreocupa­
ción, un seniimienlo más arraigado de 
la gastronomía que de las gestas. 

Se me dirá que el Cid no combatía 
con lanzas de barquillos, como las que 
se nos entregan, unos dentro de oíros, 
cuando hemos ganado mucho, y que 
los Colonia no levantaron las naves y 
las torres de la Catedral con queso, 
sino con piedra y, porello, conquista­
ron y embellecieron de un inodo per­
durable, pero reconozcamos que, para 
la vida inmediala, es más imporiante 
un queso que todas las conquistas del 
Cid y que nosotros no vacilaríamos 
entre probar de uno y considerar las 
glorias del otro, 

Conquistan España los barquilleros 
de Burgos, con sus barquilleras colga­
das a la espalda y, cuando el juego se 
prohibe, ellos, con el Estado, que es el 
banquero de la timba nacional de la 
Lotería, son los únicos que dicen 'No 
va más» y que pagan en vainilla los 
plenos que ha hecho la punta de balle­
na al encerrarse entre los barrotes del 
10 b del 25. 

JOSÉ LÓPEZ RUBIO 
y o en Madrid. 
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LflS C O S A S 
DE LOS 

T E A T R O S 
A N T E U N O R A N É X I T O 

Ea, pues ha salido un competidor: 
pero no un competidor al que se puede 
avasallar con una comedia, ni con dos, 
ni con diez; no lo crean ustedes. El 
enemigo que viene en busca del Irimes-
ire es muy capaz de entendérselas con 
iodos los que se llevan las liquidacio­
nes mensrales de miles de péselas. 
Quien escribió El juramento de la Pri­
morosa, tiene agallas para acabar con 
los acaparadores de los teatros y tiene 
voz para hacer que callen los que más 
chillen en esto de meterse el público en 
el bolsillo. 

¡Caracoles, con la señora! En serio 
que Íbamos a la Princesa seguros de 
presenciar lo que en el lengua¡e conve­
nido de las revistas—y más tratándose 
de una dama distinguidísima, cuyos 
pies me apresuro a besar—llamamos 
una *obra amable y discreta...» 

¡Sí, sí! Doña Pilar Millán Astray, po­
see una malicia teatral que para sf qui­
siera nuestro insigne Muñoz Seca y es 
más 'truquista» que el mismfsimo don 
Carlos Arniclies. El saínete madrileño 
El juramento de la Primorosa, présen­
la de obra fundamental lo que el cro­
nista de pastor protestante; pero en lo 
que respecta a obra de público, deja en 
mantillas a los mismiaimos Lo3 cha­
tos, ponemos por producción escénica 
de segura aceptación popular. 

Es folletinesca, es falsa, es distraída, 
emociona al buen público burgués, 
hace reír, tiene, en fin, todas las cnrac-
leri'slicas del tealro moderno español 
que tan pingües benericios produce o 
sus cultivadores. 

La señora Millán Astray, después de 
su úilimo estreno, se lia •¡colocado». 
Usando del aargot» tealral diremos que 
va «a robar el dinero». Cuando escribo 
tres saínetes más y una "aslrakanada» 
—que la producirá—y adquiera la mis­
ma velocidad que sus maestros en el 
género, no va a baber fuer/.a que la 
llaga parar, ni crítica que la reintegre a 
ios cánones... ¿Quién detiene a nues­
tros comediógrafos en la pendiente de 
lo convencional y de lo falto de carne 
y de lo ayuno de espiritualidad? 

Créannos los emperadores del tri­
mestre. La señora Millán Aslray viene 
a buscar una crecida parte de sus in­
gresos y un elevado tanto por ciento 
de los aplausos que hasta ahora les 
pertenecían por derecho propio. 

El peligro femenino es un hecho real 
que'amenaza las cabezas y los bolsi­
llos de muchos autores populares. 

Les acompañamos en su sentimiento. 
y en honor a la verdad, con el since­

ro convencimiento de que cumplimos 
un deber de cortesía, añadiremos que 
igualmente se deben expresar las indo­
lencias a la distinguida dama y autora 
triunfante. 

Hasta hace pocos días era un valor 
oculto, una esperanza de la dramática 
contemporánea española... 

De hoy en adelante no pasaré de ser 
un autor de obras sin importancia, o 
séase de comedias de positivo éxito. 
Lo que equivale a decir que ganará mu­
chos duros en el teatro. 

y vayase lo uno por lo otro. 

15 

Por el momento no hay más remedio 
que co''signar que el estreno de El Ja-
ramento de la l-'rimorosa, fué un ver­
dadero alboroto; que la señora Millán 
Astray salió a escena infinidad de ve­
ces, y que a las representaciones acu­
de numeroso público que sigue aplau­
diendo con calor y entusiasmo. 

y eso, en lo que va de temporada, no 
lo ha conseguido aún ninguno de los 
autores de nota a los que se puede cla­
sificar en la «cuerda» de la novel y 
triunfante sainetera. 

insistimos, con la mano puesta so­
bre el corazón, que ello no es un elogüD 
por nueslra parte. 

Supongo que ustedes me entienden. 

JOSÉ L. MAyRAL 

Dii>, FiínvA.'—Colmenar Viejo. 

—¡Ese hombre se mata! 
—¡No tengas cuidado: es un tfo muy agarrado!... 
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CURIOSIDADES Y RAREZAS 
En llo-Ilo no se conocen los ferro­

carriles, con lo cual nO pierden gran 
cosa sus habitantes, pues para disfru­
tar de trenes como los de nuestra im­
ponderable Compañía del Norte, cree­
mos que están mejor andando a pie o 
en un asno pacífico y noviciado. 

Pero la absoluta ausencia de vías 
férreas en llo-Ilo, ha determinado que 
níng'uno de los naturales del país pue­
da ganarse la vida como factor, ¡efe del 
movimiento, fogonero, mozo de equi­
pajes o guardaagujas, lo cual es una 
lástima, pues se les quita una porción 
de profesiones en donde elegir, ahora 
que Iodo está tan malo y no sabe uno 
a qué dedicarse para poder comer. 

Anotemos, sin embargo, el detalle de 
que resultaría unas miajas ridicula la 
profesión de guardaagujas de llo-Ilo, 
y quizás sea ésta una de las razones 
por las que no hay ferrocarriles en 
aquella apartada orilla. 

La estadística asegura que de cada 
cien suegras, nóvenla y ocho se pegan 
con los yernos concienzudamente, rei­
teradamente y contundentemente. 

y las dos que no se pegan, no ts 
por falla de ganas, sino porque los yer­
nos echan a correr raudos, veloces y 
automovilísticos, en c u a n t o las ven 
aparecer por el extremo del pasillo, 

• • • 

El calculador Inaudi no puede sumar 
los anos de Loreto Prado, porque dos 
veces que lo ha intentado le han dado 
vahídos y ha tenido que lomar café 
para despejarse. 

• • • 

La Ópera de París, entre otros va­
rios detalles de ornamentación, tiene 
multitud de arañas de seis brazos. 

Pero nuestro teatro Real la supera, 
porque tiene arañas de veinticuatro pa­
tas en adelante. 

veramente prohibido el eructo, hasta 
tal exfremo que es expulsado del local 
el que osa lanzar uno. 

Aplaudimos tan sabio proceder, que 
además tiene una lógica nflida y reful­
gente: ¡porque, o sobra la Bombilla o 
sobra el gasl 

La Mancomunidad catalana fué una 
idea de Cambó, aunque hay quien dice 
que fué Romanones quien primero pen­
só en semejante cosa. 

Nosotros tenemos fundados moti­
vos para negar que Romanones fuese 
el autor de tal desaguisado, y la razón 
es ¡a siguiente: 

¡De ser el ilustre conde el inventor 
del prodigioso sistema, en lugar de 
Mancomunidad, hubiese s i d o Cojo-
munídad, o no hay sindéresis en el 
mundo! 

El mej'or negocio de Siberia es la 
venta de pastillas para la tos. 

Porque es que las compran tos. 

En cierto merendero de la Bombilla, 
donde el dueño se reserva el derecho 
de admisión a causa de lo heterogéneo 
y catastrófico de su clientela, está se-

A Cbelilo no le ha tocado" ningún 
gordo. 

NÉsTOH O. LOPE 

E L PERiODisiA.—fw/o/jcea au contrincante es semipesado. 
EL DE LAS NARICES CHORBEANTES. —^Í mí me está resultando pesado del todo. 

Pll). 3 o KA.—Madrid 
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EL QUE A HIERRO MATA... 
ViBoiLío. —Estos encapuchados fueron en vida yanquis afiliados al Ku-kux-klam. 
DANTE.—¿ Y esa música infernal que se oye? 
ViaGiLio.—¡Es que están condenados a oír eternamente el Ku-kux-klam-fox. 

Dih. SAMA.—Madrid. 
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LÚ 
Lü es un niño, tiene apenas ocho 

años. Desde muy temprano atruena la 
casa; algún espíritu refinado le ha com­
prado una trompeta, que él ha aprendi­
do a desatanrar anulando así nuestros 
esfuerzos. 

Después produce o t r o s incidentes 
ruidosos a la hora de su baño. Li3 sería 
feliz, si le dejasen exhibir su cara, llena 
de tiznones, y sus manos y uñas de! 
más obscuro color. 

Existen ciertas reglas de higiene pú­
blica y privada que se oponen a su de­
seo, y él no se conforma y hace patente 
su protesta contra la sociedad. 

Hoy le he dicho: 
—Lú, hoy vas a salir conmigo, 
Vo esperaba un grito de jiábiío, pero 

Lú, ocupado en alarle las dos patas de 
airas a! perro, no me ha oído; repilo 
pues: 

—Lii, ¿quieres salir esta tarde con­
migo? 

El niño ha dejad] su tarea y me ha 
mirado con desconfianza. 

—¿Adonde me quieres llevar?—me 
ha pregunlado—. Yo medito la respues­
ta; por lo visto el niño no ha olvidado 
que la ultima vez que salió conmigo 
asistió a una obra de teatro, una come­
dia seria. Lú, en aquella ocasión, no 
me dijo nada; pero yo nolé que estaba 
ofendido y su enfado le duró varios 
días. 

Le he contestado: 
—Pues podemos dar un paseo, hacer 

unas compras en la confitería; después 
te llevaré al bazar. 

Ha tenido una sonrisa y se ha puesto 
el sombrero. 

Hemos marchado por la calle dislraf-
dos. Lú no ha pisado ni una sola ren­
dija de las baldosas; ha conseguido 
eso merced a varios tropezones con los 
transeúntes, y después de haber lirado 
de mí. que lo llevo de la mano, de mala 
manera. 

Dib. GAnmoo.—Madrid. 

—Pero, hombre:¿Cómo dices que el Caneque ha tenido más suerte que lú, 
si a los dos os han echado el toro al corral? 

—¡Pero a é! no le han pegado! ,, • . „ . . . , • . 

BUEN HUMOR 

Mientras hacía un encargo en la con­
fitería, Lú ha robado un dulce y se lo 
ha comido; Todos lo han vislo y se han 
callado; yo me he creído en el deber de 
reprenderle. 

—Lú—lehe dicho—, nadie debe coger 
lo que no es suyo, eso es un hurto, y 
está muy feo en lodas las edades, y el 
que a lu edad roba una vaca, luego, 
cuando es mayor, r o b a una vaca... 
digo... 

Lú me ha corregido. 
—No es así se dice: *Cuando a tu 

edad se roba un dulce, de mayor se 
roba una vaca.» 

Sin embargo, Lú quedó como arre­
pentido de su acto y yo satisfecho de 
ver mi lección moral aprovechada. 

Salimos a la calle. Lú camina en si­
lencio junto a mí; ha pisado varias ra­
nuras de las baldosas. Inierrogo con 
la mirada al niño. Tiene un carrillo te­
rriblemente hinchado: 

—¿Qué le ha ocurrido? 
Lú no contesta. Insisto: 
—A ver qué es eso; un flemón qui­

zás. 
Pero no era eso: le he abierto la 

boca y he hallado un enorme dáül de 
los de la confitería. 

Hemos caminado ya, sin hablarnos; 
Lú no ha vuelto a pisar una rendija. 

Hemos ido de vlsila, y él ha ido al 
cuarto de los niños de la casa; una hora 
después, y cuando lo llamo para mar­
charnos, aparece con au cara más per­
versa y el sombrero puesto; detrás de 
él, los niños de la casa muestran sus 
roslros espantados; van a llorar de un 
momento a otro. 

—Lii—le digo—, despídele de (us 
amigos y de estos señores, y quítale el 
sombrero: ¡no son maneras de estar en 
una casa! 

Lú se despide, pero con el sombrero 
puesto; entonces se lo quilo yo, y de su 
cabeza cae una lluvia de lápices de co­
lores... 

A p e a r de todo, y por no faltar a mi 
palabra, lo he llevado al bazar. 

Los primeros momentos han sido 
graves. Lú ha cogido varios juguetes y 
los ha guardado precipitadamente en 
sus inmensos y deformados bolsillos. 
Unas prolestss de las encargadas y mi 
conciencia han hecho que !e volviesen 
los bolsillos del revés, a su gran,enojo. 

Hemos recorrido el bazar minuciosa­
mente, le he hecho notar el mecanismo 
de los aeroplanos que vuelan al fln de 
un hilo, visío loí automóviles de peda­
les. Las cajas de conslrucciones. Un 
organillo- Rompecabezas. Un balón. 
Lo ha vislo todo y le he preguntado: 

—De todo esto, ¿qué es lo que le 
gusta? ¿Qué ea lo que quieres? 

Me ha respondido brevemente, mas 
con ñrmeía, que lo único que m=recia 
su aprobación era la máquina registra­
dora de la caja. 

l o he llevado a que le cortasen el 
pelo... 

EDGAR NEVILLE ,, 
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-¡Te ahogo! ¡Te ahogo!... •''• 

~¡No me importa: sé nadar!. -'. ' 

Dib . I ONO. —Par ís . 
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UN AMOR EN CINCO CARTAS 
Madrid, 15 de septiembre. 

Señorita Dolores Pérez. 
Distinguida señorita: Desde el ins­

tante en que luve la dicha de verla en la 
puerta de la pollerfa «El Ave César», de 
que creo es dueña, me han dado más 
mareos que al pasa¡e de un trasallán-
lico. Confieso que en eslo de la belleza 
femenina luve siempre un crilerio muy 
elástico, pero su vista me ba impresio­
nado más que la de una peb'cula que vi 
en mi lierna infancia lilulada La ven­
ganza cruel y reciproca de las fami­
lias de los bandidos chinos expósitos. 
en que el protagonista se suicida lo­
mándose un bocadillo de gutapercha. 
Baste esto para indicarla que me ha 
gustado más que una excursión en ca­
mello, y que, alíjual que las cocinas de 
campana, ha despertado en miel senti­
miento del hogar. ¿Se siente usted ca­
paz de ser mi esposa? No la exijo una 
contestación inmediata; la ruego, sin 
embargo, que abra su pecho hacia mi 
amor, y me dé con é l u n s / ' q i e me ha 
de hacer más feliz que en mi niñez me 
hubiera hecho una bicicleta de tres rue­
das con bocina. 

Permítame que mientras tanto vaya 
lodos los días hacia su balcón, para 
ofrecerla de este modo madrigalesco el 
homenaje de mi viscera cardiaca. 

La ruego me perdone la libertad que 
al escribirla me he tomado. Sé que son 
ustedes de América, aunque ignoro el 
silio fijo, y la mayor libertad que en es-
las cuestiones hay allí rae ha decidido 
a'emplear este mod^ de ofrecerme de 
su hermoso palmito admirador que sus 
pies besa, Pío Perales. 

Madrid, Í7 de sepí-^-mbre. 

3r. D. Pío Perales. 
Muy señor mío y distinguido sport­

man: Al enterarme de la aplicación in­
dustrial del queso manchego para sacar 
brillo a los metales, no experimenté 
sorpresa mayor que al recibir su carta. 

Miiy mucho le agradezco el interés 
que por mí manifiesla. Ahora bien: ese 
mismo interés es lo que roe induce a 
darle unas calabazas con las que se 
puede arriesgar sin temor por las cata­
ratas del Niágara, porque mi padre, 
—que no es ningün mojicón de »Doña 
Mariquita»—supone que ese interés es 
meramente pecuniario. No se ofenda, 
pues nada tiene de particular que como 
la pollería nos produce algunas plu­
mas, quieran adornarse con ellas algu­
nos g'a/ísos. No obstante, le agradezco 
la intención y le ruego cese en sus 
exallados madrigales. No conseguirá 
nada con ellos. No por mucho /Jía</r/-
Sra/amanece^más temprano. Hay, ade-

Dihulo 
G A R R A N 

Madrid. 

— De alegría que 
tengo, hasta mentira 
me parece que usted 
haya aceptado mi ca­
rino... 

—No le extrañe, 
porque siempre estoy 
haciendo tonterías! 

más, otra razón por la que declino"" su 
ofrecimiento. Es usted más joven que' 
yo, y no quiero que si ei día de mañana 
llega a enamorarse de mí y sólo a mí 
lado sabe estar, diga la gente, al darse 
cuenta de que para mí es casi un niño: 
• Imírale, no sabe andar sin la polleral» 

Le agradezco mucho igualmente loa 
elogios que dedica a mi palmito. ¿Pal­
mito? ¡Dirá usted un metro sesenta! 

'.e ruego no vuelva a insistir con sus 
carias, pues a pesar de a libertad qiie' 
supone en mi pai's (y aprovecho para 
decirle que somos del Estado de Nue­
va Jersey), mi padre no es nada propi­
cio a esla clase de correspondencia, y 
lleva corrientemente un bastón que, se­
gún algunos afamados africaptólcgos, 
procede del tronco de un baobad. 

Para milígar la pena que pueda cau­
sarle esta decisión mia, tengo mucho 
gusto en regalarle el gallo que le ad­
junto. 

Suya atfma, Dolores Pérez. 

Madrid, 18 de septiembre. 
Señorita Dolores Pérez. 

Distinguida señorita: Es usted más 
cruel que una bota eslrecha. No sé a 
qué viene su obsequio. Le pido un sí de 
pecho y me da un gallo. Encima me 
loma el pelo en lo que respecta a su na­
cionalidad. ¿Americana y de Jersey? 
iLa compadezco en veranol Hace mal 
en reírse del amor; éste !o purifica todo. 
Tan convencido estoy de ello, que en 
cuanto me enamoro llevo el filíro a una 
casa de compraventa. 

Se sonríe del bastón de su papá, Pío 
Perales. 

Madrid, 19 de septiembre. 
Sr. D. Pío Perales. 

Se queja usted porque mi hija le ha 
dado un gallo, sin pensar que está ha­
ciendo oposición a que yo !edé algunos 
capones. Le ruego no vuelva a escribir 
a mi hija y no eche en olvido que poseo 
un magnífico bastón de cayada, que se 
encuentra en disposición de dar más 
palos que !os que se necesitan para la 
línea ferroviaria de aquí a Hong-Kong 
Epa'ninondas Pérez. 

Madrid, 20 de septiembre. 
3r. D. Epaminondas Pérez. 

Es usted más camello que el que anun­
ciaba el betún Ecla. Puede guardarse 
su hija en la seguridad de que no he de 
molestarla, ya que, segtin los anticua­
rios, su nacimiento data del tiempode 
la invención de la carne de membrillo. 

Sigue sonriéndose del bastón de ca­
yada. Pío Perales. 

• + • 

A esta carta ya no hubo contestación; 
fué la cayada por respuesta. 

MsNUEL LÁZARO 

Ayuntamiento de Madrid
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H A B L A D U R Í A S 

Esperanzas telefónicas 
(Carta de una amiga) 

iSi le imporluno a usted, perdón le pido; 
pero dígame usted, don Juan querido: 
a esla España (hoy un poco gedeónica) 

¿le hará un bien positivo 
la nueva Compañía Telefónica 

Nacional? ¿Hay motivo 
para esperar que sean tnás dichosos • ' ' 
que ahora los abonados numerosos? 
Por lo menos yo espero que, de flio, 

Ruiz Senén y Cifuenles 
(una y carne de Urquijo) 
querrán con todo empeño 

dar gusto al vecindario madrileño, 
comenzando tal vez por algo grato: 
¡por hacer el servicio más barato! 
Podrá así la mujer de don Enrique, 
aunque goza de escaso patrimonio, 
conversar, arrimándose al tabique, 
con Pepita, con Luis, con Celedonio, 

con Pura, con Librada, 
y aun con su primo Antonio 

(que la tiene un poquilo dislocada)... 
Ya veo a Fortunato 

consultar a su esposa, Inés Briones, 
en cuál de sus rincones 

quiere que la coloque el aparato. 
Ya veo en su teléfono a Severa 

preguntando a su pobre lavandera 
(que atiende por la Rucia) 

si ha encontrado escondida una pulsera 
entre la ropa sucia. 

Ya, en fin, podrá la pobre Lola Prado 
sorprender a su esposo descarriado . . . . • . . , . . 
llamándole de pronto a la oficina 
con el fin de saber si allf se encuentra 

o si es que sale y enlra 
para ver a Pilar o a Guillermina; 
y yo podré gozar en sumo grado 

si logro mis deseos 
de pedir los fideos 
a la lonja de al lado 

por mi tele, lo mismo que la prima 
del señor general que tengo encima.., 

¡Bendiga Dios a Urquijo, el potentado 
(igual que a Ruiz Senén y que a Cifuenles), 
si miran por el bien del abonado 
que hoy vive sometido a las corrientes!... 

Perdone usted, don Juan, que le disguste 
con esla extraña carta... si le llega, 

y mande lo que guste 
a su amiga, Paz Cuesta de la Vega.* 

Í>or la publicadán, 

JUAN PÉREZ ZÚÑIOA •• 

21 

GENTE... REGULAR 

Dlt), C . P . - M a d r i d . 

LA JAVA.—Oye, Ninchi, ¿me llevas al 

baile de la Bombi? 

EL NmcHi.—A''O pué ser; hoy voy yo, 

solo, al de la Embajada inglesa: ¡me hin­

cho de abrir portezuelas!... 
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D E L B U E N M U n O R n J E N O 

El bolchevique-sandwich, o conciencia y publicidad 
p o r <LT\f\\ 

ACTO PRIMERO 
Un reclamo sensacional 

La escena representa un almacén de cnehillerla. 
El. CUCHILLERO INGENIOSO.—«El quC 

no llora no mama, y para la venia, in; 
venia»; esre es mi lema. Gracias a mi 
espírilu renovador, a m¡ invanliva pro­
digiosa, he de conseguir que el público 
fije su alención sobre mi cuchillería. 
Mi última creación, el cuchillo grand 
soir, de hoja sabrosa, supera a todas 
las invenciones conocidas. 

EL VIAJANTE MARAVILLADO,—¿Ei cu­
chillo grand soir, de hoja sabrosa? 

EL cuCHiLLtiRO iNQEíJioso.—Sf; yo me 
he dado perfecta cuenta de que todos 
los revolucionarios modernos llevan 
entre los dientes un gran cuchillo, ¿no 
es eso? Bueno; pues yo, con mi cuchi­
llo gTa/ííí 50/>, de hoja sabrosa, aña­
do a esta necesidad revolucionaria la 
delicia de impregnar el cuchillo en 
esencias variadas: una composición 
espcTial que permite saborear bien el 
nienlol, bien el limón, bieri la grose­
lla. Es decir, que el hombre del cu­
chillo entre los dientes, podrá a vo-
juníad paladear a su placer las esen­

cias de su predilección, sin dei'ar ni un 
solo minuto de inspirar P1 terror enlre 
los circunslaníes. Como de'alle, le diré 
que mi cuchillo grand soir de troja sa­
brosa perfuma el aliento y puede curar 
la tos, por rebelde que sea. 

EL VIAJANTE MARAVILLADO.—¡Rusia va 
a quitaros de las manos vuestra últi­
ma creación! 

EL cucniLLERO INGENIOSO.— Cierlo; 
se trata de un excelente artículo de ex­
portación! Pero es que además cuento, 
para nuestro país,con una idea también 
original y de resultados seguramente 
sorprendentes. Se trata del bolchevi­
ques indwich, q u e ha de hacer un 
anuncio eslupendo de mi cuchillería. 

EL viAiANTE MARAVILLADO.—¿Bolche-
vique-sandwich? 

ÉL CUCHILLERO INGENIOSO.—-Sí; un 
hombre-sandwich, a quien he contra­
tado, recorrerá las calles, vestido de 
bolchevique, el cuchillo entre los dien­
tes y emparedado en dos carteles, con 
el reclamo de mis aríiculos. Pero, calle 
usted; aquí liega mi hombre bolche­
vique... que viene a buscar el cuchillo 
y a comenzar su trabajo. (El bolche­
vique-sandwich entra en la cuchille-

DlbuiD 
LuaTiOE BLATTEB. 

Berlín-

— Un consejo de 
amigo: ¡para que 
ganes la carrera 
debes, no solamen­
te ir más aprisa que 
los demás, sino, 
además, llegar an­
tes quetodosl... 

ría. El cuchillero ingenioso le pone en 
la mano el cuchillo.) Tomad, amigo, 
éste es el cuchillo que debéis llevar 
siempre, siempre, ¿lo entendéis?, siem­
pre entre los dientes. El éxito de esta 
publicidad está en esto precisamente. 

EL BOLCHsvjguE-sANDwicH. — Estad 
tranquilo. Hace veinte a ñ o s q u e no 
hago otra cosa que ser hombre-sand­
wich. ¡Además, señor, yo tengo mi 
conciencia!... (Se pone el cuchillo en­
tre sus dientes y sale.) 

ACTO SEGUNDO 

La conc ienc ia de l sandivich 

La esciena representa una calle. 

EL CUCHILLERO INGENIOSO.—Voy al 
encuentro de mi bolchevique-sand­
wich; quiero juzgar por mí mismo de 
la eficacia del anuncio... ¡Allí se for­
ma un grupo de gente alrededor de 
un hombre sandwichl ¡Es él! ¡Es mi 
hombre! (Aparta a empujones la gente 
que rodea al hombre-sandwich, y ve 
con cólera, con desesperación, que no 
lleve el cuchillo entre los dientes, y 
que, en cambio, fuma tranquVamente 
su p¡pa.)~iOhl ¿qué es esto? iMisera-
blel ¡Canallaj ¡Vo no os he contratado 
para tener una pipa entre los dientes! 

EL BOLCHEVIQUE-SANDWICH. — ¡Oh! 
Permitidme, señor; yO os explicaré... 
Vo tengo derecho a fumar, siempre y 
cuando no falle a lo convenido... 

EL CUCHII.LEHO INGENIOSO.—Lo con­
venido, señor mfo, es que usted debe 
pasearse sin quitarse el cuchillo de en­
tre los dientes. 

EL BOLCHBviQUE-sANDWTcii.̂ Perffec-
íamente. ¿Pero es que usted puede ase-
g'urar que yo no tengo entre loa dien­
tes vuestro cuchillo? ¡Yo no he dejado 
de tenerlo ni un sólo minuto! 

EL CUCHII-LERO INGENIOSO,^¿Habrá 
cinismo'? (Estallando de cólera.) ¿Qua 
usted lo tiene entre Jos dientes? ¿Que 
usted lo tiene?... 

EL BOLCHEVIQUE-SANDWICH.—SÍ; SÍ, 
señor; ¡lo tengo! (Saca del bolsillo au 
dentadura con el cuchillo entre los 
dientes y la alza triunfante sobre su 
cabeza.) Yo soy desdentcdo de naci­
miento, pero tengo mi conciencia, se­
ñor mío (con indignación). ¡¡Sería ca­
paz, caballero, de repetir que yO no 
tengo vuestro cuchillo entre los dien­
tes!! (y volviéndose a meterla denta­
dura, con el cuchillo entre los dientes, 
en el bolsillo, continuó magnífico y 
triunfador su paseo, echando al aire 
el humo de su pipa ) 

T E L Ó N 

s. 
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GORRESPONDENCrA MUY PARTICULAR 
Mo t a d e v n c l v e n loa •r ls lMalsa ni • • m a n t i e n * 
o t r a co r r e ipoBdeao la <|M<I I > de a i t a accción 

loda IB corresponde neis arríaU-
ca, llltraria y administrativa debe 
enviarse a la mano a naeafraa oS-
ííaas, o por correo^ precisamente 
en esta forma: 

BUEN HUMOR 
A P A R T A D O 1 2 . 1 4 3 

M A D R I D 

F. H. M a d r i d . — S I su P r a g m a / í -
f s no fuese tan larga y tuv iera un 
tono unas m ia j as más d i v e r l l d o que 
í\ que tiene, se hubiese pub l i cado . 
Sírvale Bslo de no rma por ai se le 
ocurre ins is l l r , ya que en us ted se 
aprecian excelentes condic iones l i ^ 
terarlas flue e log iamos c o n m o v i d a -
•nenie. 

SASTRERÍA LORITE 
c o r r e d e r a A ü a , 1 9 

Gabanes y ba jes desde 75 pe ­
setas. 10 por 100 de d i s é ñ e n l o 

preaenlando eale anunc io . 

Cane la . S e v l l l a . - U a t e d es C a ­
nela, pero, po r desgrac ia , au I rabaío 
no lo es. De m o d o que haga el f avo r 
de rezarle un responso sob re el 
brocal del ces lo , porciue es que aca ­
ba de fa l lecer a nuest ras m a n o s , 

LIBROS DE RISA 
LUIS ESTESO 

recomienda a ustedes que lean 
sus l ib ros ü i l imos , s i quieren 
pasar horas del ic iosas de g ra to 
plflCCP. 

Pie. 

Chisles míos V de ustedes. 3,00 
Teatro fáci l (IS comedias) . 2,00 
Cincuenta monó logos 2,00 
Novelas y M o n ó l o g o s es­

cogidos 5,00 
Ch is lesy c u p l í s ( 7 0 c o s a a ) 2,00 
La aala del cr imen ( n o -

vela1 2,00 
Animalea caseros 1,00 
La Vanag lor ia ( n o v e l a ) . , , . 3,00 
éOO chistes nuevos 1,00 
DiSIogoa y entremeses I,SO 
Conferencias, m o n ó l o g o s , 

parodias f h u m o r i s m o . . 2,00 
Para que r ían las mujeres , 

y E l campo y aus h o m ­
bres 1,00 

Pedidos: LUIS SANTOS 
Carretas, 9.—Madrid 

Envíos contra reembolso 

Menc iones h o n o r í f i c a s .— L o s 
Irsbaios firmados por Pope ( V a -
llaÜQlldf, Menipo (Madr id ) , P. S. G . 
(Valencia), Sip S lgh (Madr id ) , A . V. 
B. ¡Madrid) y A . O . A . T , O . N . 
renerlle) se ap rox iman bastante a 

Is perfección. S u s autores pueden 
talar seguroa d e que han l og rado 
nleresarnos al tamente y de que s i 

no se publ ican aua ar t ícu los, no les 
será d i f íc i l que o í r o s alcancen cae 
honor a poco que se esmeren en 
perfeccionar laa natura les cond i c i o -
nea que les adornan y que noao l ros 
ap laud imos con demente entus ias­
mo y ru idoso f renesí . ; ,Hay quien 
dé más? 

Lea usted 
Anuncie en 

Oficinas 

IlliídH: 

l i i a HaíTiliüa" 
Fuen carra l , 166 

m DE LA RBSÍ 

C. A .—Ni el a r t i cu ló t l lu la i io Para 
rto esperar turno, mMi cuníerencia 
(E5 decir , la de usted) , i\\.¡Vaya sal­
vamento! I i voya por DIoa l ) , pueden 
inser tarse en nuestras co lumnas s in 
pe l ig ro de p roduc i r unos cuantos 
c a s o s de encefal i t is le tárg ica en 
nues t ros sac ra i l s imos lectores. E n 

HERNIAS 
B)í|gucrus l ien-
tificameiile 

J Campos 
(inieo MEDICO 
ORTOPÉDICO 

de HADÜiD 
AngttsJe Figíeroa 8 

23. 

P. P. V- S a n Seb as i l an .—I E s u s ­
ted más bérbero que A t l l a l ¡ y tan 
del Nor te como a q u á l ! . . . n V a y a u a -
ted mucbo con m o a . supon iendo 
que D ios pueda aguantar tan des­
agradable compañía: ! 

C a s l r c s a n a . M a d r i d . — N o puede 
aprovecharse por veni r en co lo r . 
Mande coaas en negro so lamente ; y 
s i quiere. Ind ique aparte los co lo res , 
po r s i se da el caso de que puedan 
ut i l i zarse para por tadas . 

A. S. Madrid. 
Aríatófanes Ladrón 

es una enu ivocae ión . 
F . M . A . M a d r i d . — A pasar de 

todo9 nues t ros buenos deseos, n o 
hemos e n c o n t r i f i o máa cauTino que 
la p ruden t í «ba tenc ión . 

P. R. R, S a n L ú c a r de B a r r a m e -
d a . — L o hemos leído con deten i ­
miento y len t i tud , pero lo hemos 
r o t o con f u r i a y a u n a ve loc idad de 
cien k i l óme t ros po r h o r a . ¡No hay 
derechol 

v is ta de eso, y para que a usted no 
le reproche su conciencia n ingún 
t remendo conf l ic lo púb l ico , op i na ­
mos que lo me|or es que no los i n ­
se r temos , [ A s í se quedará usted 
t ranqu i lo , noso t ros t amb ién , y los 
iec lores . no di gamos I 

C b o s e B e n e l . B a r c e l o n a . — H a c e 
usted mal en conRar en que sus ver­
sos se pub l iquen en B U E N H U M O R , 
porque supóngase uated que n o s ­
o t r o s n o s n í g a m o s a pub l i ca r los , 
¿y qué p a s a ? . . . Pues senci l lamente 
que se va us led a l levar un d isgus to 
s in neces idad. 

CASA JIMÉNEZ 
Pr imera casa en 

esjETOs nu m\m 
Apaiatoi totOKráfteoa. 

Cluematografia. 

Preciados, 58 y 60. 

líamsiís [[.Vailadolld. 
Mezclar a Ossorlo y Gallardo 

con don3 María Ealuardo, 
resu l ta un gaümal laa 
con veint iséis lon ler íaa, 
i l us l re y quer ido ba rdo . 
F. S . a e Y . M a d r i d . — £ / oro y el 

moro es una vu lga r idad s ica l íp t ica, 
i nd igna de us ted y desde luego i m ­
prop ia de este semanar io . Queda 
declara da índésírable-

B o c a s a n a - : - D i e n t e s b l a n c o s . 
A l i e n t o p e r f u m a d o . 

CORTES, HERMANOS.—BARCELONA 

e . A . M a d p i d . - E l l i i u l o de su 
t raba jo noa l ia tmbec i l i ^ado para 
una temporada , como us led no t e n ­
ga la bondad d e s a c a m o s de I B i d i o ­
tez con una ac larac ión o p o r t u n a . 
¿Nos quiere us led deci r qué ea e i o 
de Un día domineiero?... Porque 
en n i nguno de los a lmanaques que 
hemoa consu l tado , f igura esa p r e ­
c ios idad de día, 36I0 digna d e c o m ­
pararse con el domingo laborabie 
de los cóm icos y de los camareros 
de b a r . Oe todas maneras, el a r t í c u ­
lo n o s i rve , que es • lo que teníamos 
que veni r a parar . 

V . P. P. M a d r i d . — N o es que e s l í 
del todo ma l escr i to au trabájele 
Los confidentes, pero , Jvamosl no 
hub iese estado de más u n poqu i t l n 
d i o r ig ina l idad y un l igero expurgo 
de frases at roces que no es cos ­
tumbre poner las en let ras de molde 
ante los o jos espantados de la ca r i ­
ñosa m u l t i t u d . Mejórese un poco 
de estos ter r ib les malea y qu izás 
pudiera ser que dieae la casual idad 
d2 que fuera posible que l legásemos 
a entendernos. 

A . M . P. M a d r i d . — P o q u i t a cosa 
aus Incorregibles. 

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

P r i m a r a m * r c a m n n d l a l L O G B O f i O 

C á r d e n l o . C a r t a g e n a . — T i e n e 
m u y poco sa le ro . V el poco que l i e -
ne, ínoe3 de us ted , s ino de un i lust re 
co laborador nuest ro a quien se e s ­
tán empehando en imi tar en vano la 
mar de fu r ibundos espontáneos. 

Por una moza de! barrio 
Toribio está que no vive 

¡y no sabe que ella gaata 
l l i c o r d e l P o l o d e Or ¡ve I 
a a a a v a B B a a a a a a a r B a a a a a B a a v a 

D. F . V a l e n c i a . — F a l t o de Interés, 
íí o de grac ia , fa l lo de or tograf ía y 
f lo de peso, ¿A uated quien le ha 
f tado aquí , para que us led nos 
f le de tantas maneras? 

M a x O u y . M a d r i d . — B s o que u s ­
ted nos cuenta se lo hemos v is to 
hacer en la pista a D ico y A lex , a 
An tone t y Beby y a Pippo y Sei f íer l 
aus buenas dosc ientas veces. No 
hay , po r tanto , n inguna necesidad 
apremiante de que lo rep i tamos en 
nuestras co lumnas , iSer la t on lo l {Y 
además se molestar ían los I on ios 
que lo i nven la ron , que no sabemos 
cuáles de ios seis han s i do : a l Se i f -
fer t , s i Beby , a i A l e x , s i P ippo , a i 
Pico o s i Antonet 

A . A . y M . M a d r i d . — N o s i rve , po ­
l l i t o , y de veras lo sen t imos . Pero 
nos consuela pensar que a su edad 
ÚZ uated ni loa desengaños ni las 
cont rar iedades ma tan . 

A n d a r í n O a l v e s l o n . — 3 u nueva 
remesa (esta vez só lo de dos a r ­
t í cu los ) tampoco ha l og rado conmo­
ver nuea i ro co razón . | S i con laa 
muieres hermosas t iene usted la 
m iama suerte que con noso t ros , es­
tá us ted cotegór icamenle apañado, 
quer ido amigo 

A M A D O R 
' - ' F O T i O R A F O — -

P U E R T A D E L S O L . l S 

T. G. O . M a d r i d . — l E s o es me­
nos humor ís t i co que un viaie en un 
So l -Ven tas a la hora de comer! 

D o m i n g o A l e g r e . — E n t r a n en 
tu rno tamb ién , para ser pub l i cados , 
os ve rsos que envió úl t imamente. 

Ayuntamiento de Madrid
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24 BUEN HUMOR 

EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO 
P a r a t o m a r p a r t e en e a t e C o n c u r a o , e s c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e q u e t o d o env ío d e c h i s t e s v e n g a a c o m p a ñ a d o d e s u c o r r o i p o n -

d i e a t e c u p ó n y con la firma del r e m i t e n t e a l p U d e c a d a c n a r t l U a , n i m c a ax c a r t a a p a r t e , a u n q u e al p u b l i c a r s e los t r a b a -
JDl DO c o n s t e su n o m b r e , s i no un s e u d ó n i m o , si a s í lo a d v i e r t e el i n t e r e s a d o . E n el s o b r e ¡nd iquese : < P a r a el Concurso de c f t i s te i .v 

C o n c e d e r e m o s u n p r e m i o d e D I E Z P E S E T A S a l m e j o r c h i s t e d e los p u b l i c a d o s en c a d a n ú m e r o . 
E s cond ic ión i n d i s p e n s a b l e la p r e s e n t a c i ó n d e la cédu la p e r s o n a l p a r a el c o b r o d e loa p r e m i o s . 

¡Ahí C o n s i d e r a m o s i n n e c e a a t i o adve r t i r que d e lá o r i g i n a l i d a d d é l o s c l i i s tes son r e s p o n s a b l e s los que f iguran c o m o a u t o r a » 

da l o s m i a m o s . 

: • 
B¡ premio del número anterior lia correspondido 

«/ siguiente c/tisíe: 

En un pueblo, duranle la visita pasloral. 

EL ALCALDE.—Encucnlro a Su llustrfsima más des­

mejorada que la úUima vez que esluvo aquí. 

E L OBISPO.—ES que he estado enferma. 

Rafael Callao.—Granada. 

Entre esludíanlea-
—jTt Euslan los libros? 
—ál que me gustan. iPero los de 

texto loa detestol... 

Aniu Tierras.—Madrid. 

—¿Qué clase de íscauía es la que 
flenen un besugo y una ficsug^a ca­
sados legalmerte? 

—Escama de malrimoTiio, 

Miss Eva HiII.—Madrid. 

B o d e g a s de lo s CEAS 
Bebed Licor Benedct lo , Anís 

S a n i a Marga r i t a y Anise (te 
Venus . 

lllieití ígnlleta, 28. Tílífono Itl-39 

—¿Cuál es el actor más valiente 
de España? 

—Espanta-león. 

Pedro Soria.—Madrid. 

Un baturro se dirige a un picade­
ro, con el fin de alquilar un caballo, 
y después de tratar con el dueño laa 
condiciones y de regatear un poco 
aobre el precio del alnuiler, dice en 
el momento de quedar ambos con­
formes: 

—lAlil lUna cosa me se olvidabal 
iQuiero que el caballo que me elijan 
sea hrguico, porque tenemos que 
Ir ¡res! 

| . Lama rea.—Madrid. 

Sus gustos SOI! refínados. 
No bayplacerdí;} que se príve-
Por eso. si se acatarra, 
toma el Licor de Or ive . 

Parecido en Iré una muler que en­
sena a leer a su esposo y el |uez de 
una causaí 

Sue el luc í instruye sumarlo y la 
er instruye su-marío, 

Rufo Garda.—Madrid. 

Enlraron dospa le íos en un tealfo 
y se sentaron en butacas de or­
questa, y al lerminar la función, 
uno de ellos, alcalde de sn pueblo 
y anllslndicallata furioso, le dl¡o al 
aconipañanle; 

—]t1ay que ver cómo están los 
obrerosl . . . |Ese (señalando al tfe 
ios timbales) no locaba más que 
cuando le miraba el maestrol ¡Y pa 
eso tenia que amenazarle con el pa­
ulo! 

Al BO d on al, —Madr I d. 

—¿Usted es vegetariano, según 
han dicho'.' 

- S i . señor. Pero yo como por s e ­
gunda boca. 

—No comprendo bien. 
—Muy sencillo. Las hierbas se las 

comen las vacas y la carne de las 
vacas me la como yo. 

Purlta Barral.—La Coruña. 

A L B E R T O R U I Z 
JOVERÍB. —CiRBETf tS . 7 

PdlaerBB de pedida. 
A la preaenlaciÓTi de «ate aoun. 

CÍO. ie descuenta el 10 por tOO. 

El colmo de un camisero: 
Dejarse dar una paliza por falta 

de puños. 
luán Luis . 

Anuncio publicado en cierto pe­
riódico de provincias^ 

•Se ofrecen los obreros panade­
ros Pedro fa l lo y Juslo Gómez. S e 
farantiza que aunque mela el pan 

alto, lo saca Justo > 

Ra-Co-Car. 
Taiavera déla Relna].| 

—¿En quá se parece una esposa 
Infiel a un comerciante de ullrama-
rlnos, también inllel (con la par ro­
quial? 

—En que la esposa adúllera y el 
comerciante adullera. 

Ignacio Carrillo y Pedro Perles. 
Melllla. 

En I re aboga do s-
—IChlco, es'oy desesperado! 
—¿Qué le pasa? 

iQues l pierdo el Inicio, me vuel­
vo iocol 

Torrado.—La Corufia. 

—¿Crees til en los auefíos? 
—¿Cómo no? Anoche aofií que 

me habla despertado y esta mañana 
se realizó mi sueno . 

Menesltas, 

Uria gallega pregunla a otra, que 
tiene a su hijo en Marruecos, 

—¿tía ¡do muy lejos su hijo? 
—;Nol lAhlal Lau! 

A. L. R . - M a d r i d . 

—¿Cómo diría uiled loa días de 
la semana, sin nombrar los que ter­
minan en 3? 

—Anieayer, ayer, h o y , ' m a fían â  
pasado maHana, sábado y domingo^ 

Antonio Cura Paiares . 
Melllla. 

—¿En qué se parece una suegra-' 
muy rica a un sembrado de patatas? 

—En que loa dos dan el produelo 
cuando están debajo de tierra. 

L. Calvo.—Jaén, 

F A J A S D E G O M A 
Sos tenes (DEAL 

p p p C A F u e n c a r r a l , 72 . 
r I X C O r t Tc l í fono 48-00. 

—¿En quC se parecen un viajero 
a quien le exiravian su baúl y un 
niño de pecho? 

—En que no saben nada del mun­
do. 

M. Romano,—Chinchón. 

De una información periodísllca: 
« . . . y el preso h'iyú por una ven­

tana que da al paseo de los Alamos. 
Los guardliis que salieron en su 
peraecuclón desislleron de ella al 
ver la velocidad que llevaba el ex 
preso-. 

luán Sánchez López.—Albacete. 

IHEDE 

GRAN VÍA, 18 
JUGUETES 

C O C H E S DE NIÑO 

El colmo deun[eleclrlclata. 
Hacer sonar al timbre de una pó­

liza. 
Marcial Berot.—Benasque. 

kDTBS DE LA ILUSTBACIÓH 
Provisiones, 1!. 

- » ' ^ í ^ " í ' t 5 > ^ > • --•• 

(De Life, Nueva Vorl!>. 

VANIDAD PEMEN/NA 

HEORMIOTÍ-—Este zapa/o le esíá campana, le ajusta 
muy bien... 

SEÑORITA CENTAURA,—£n/oíJCCs déme dos núme­
ros más pequeños. 

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N H X I M O ^ 
• SBUANARIO SATÍRICO' ' ' ^ 

PRECIOS DE SÜSCRIPCIÓIÍ; 
(Pago addoDiado.) " -

HADWCY PKOVmciAS 
THoiesBí fI3 nflmeros) ' 5,20 pesíWs. 
SemestTí (26 — ) 10,40 — 
Año Í52 — i 20 — 

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS 

nümerosl 6,20 pesetas. Trimesire 
Semestre 
AÜO 

(13 nüme 
Í2S - 12,40 

24 

E X T f i A N I E R O 
UNIÚH PoslAl, 

Wmestr t 9 pesetas. 
Semestre 16 — 
ABo- 32 -

ABGENTINA. BusNOs AIBES. 
Agenda exclusiva: MAHZANRBA. Independenda, 856, 

Semestre J 6,50 
Año { 12,-
Nú mero suelto 25 centavos. 

Redacdón y Admlnistradán; 
PLAZA DEL ÁNGEL, 5 . —HADBID 

APARTADO 13.142 

S7?7?7?77?9?7?77#7¥#^«?i997#^#i#;3^ 

* 
* 
* 

Calzados PAGA/ 
LOS MAS SELECTOS. SÚUOOS V ECONÓMICOS 

MADRID: Cwmen, 5, BILBAO; GCAO Via, 2-

n-B-r^-^-^^^-'ef^g 

PAHIS y BERLÍN 
Uran premio 

y 
Medallas de oro. BELLEZA lo marca y nombra 

BEl-LP EA 

r í pn ih í f l f i n Rnl'nTa Tkne fama mundiat por 
liuz yj-i^í't en &f ̂ í'ío e/ i'*'fh y pelo de h cara, bra­
zos, tifc , niiifiintl/í la f.-íif .4,n rmiĴ ŝEla ni perjulcto 
jJñrij A i-Lhiis IJ.?SLilrddp9 Lirá^]iL:us y rá[>i(io>. Unko 
que ha obtenido Gran Prüirilo. 

T n t i i ' a Uf ntar* Basla utia aola aplicación para 
- I l l U i d H . I t l O l gue desaparezcan las canas. 

Sirve para el cabello, barba o biaoiB, Da maiices per-
íeclüinenle nahirales e Inalterables. Pídanla negrO, 
ca j l ano o s c u r o , Casiano na tura l , c a s t año c la ro , 
rubio . fSs la mejor» ina9 ('rflcílca y jiiás económica. 

AnfTCilir>3l r i i i t ro L I Q U I D O (blanco o rosado) - Esle pro-
H l l l f a i l ü a i U l l l l b ju,.jo^ coinplalamenle inotanslvo, da al 
cufia blancura ñ¡a y ñtíura envidiables, s in neces idad d e em­
plear polvos. Su ncciún es tónica, y con su uso desaparecen 
Ids.linperfacelonep del rosíro fro/ecea, manchas, rosfroa 2rif-
aleníoa, etc.) , dando al curls belleza, distinción y delicado 

' perfunlc. . . 
DDÜforll BDÜOTJ Vlgorlía el cabello y 1* haca renacer a los 
rcUllílU DcIlcLu calvos, por rebelde que sea la c:alvicle. 
I n n i ñ n Ra l l a ' * ! ! Con perlume de frescas [lores. Bs el sC' 
L.UUIU1I Dmi t l ^c t crelo de la muler y del hombre para rt-
¡ayeneccrsu caria. Hecobrají io9 ros l rp í marchilo* o envele-
d d o s lozanía y juventud. Especialmente preparada y d« ^ran 

poder reconocido para hacer desaparecer las srni-
eas, granos, barros, asperezaa, etc. Da firmeza y 
desarrollo a los pechos de la muler. Absoiulamenle 
inoftnslva, pues aunoue se introduzca en los o¡as o 
ca la boca ito puede perludlcar, 

Almendroüna Belleza i^^ní\^^^^^t 
Ia9 c r e m a s . Complace a la persona más exigente, ffe-
Jufvnece, embellece y conserva el rostro, v, en ac-
neral, todo el cutis de manera admirable. Bn ge^Liida 
de usarla se notan suS beneficiosos resiiitadus, oblí-
nl^ndo el culis sran finura, IjErino.turay ¡uvenaid. 

La CREMA ALMENDROLINA, m a r c a BELLEZA, a a r ' n -
tizamos estar enenla de grasas y demás sustancias que puedan 
perjudicar al cutis, üeüne las condicionen máximas de purf?a, 
y B9 com;jielaraente inofensiva. Preparada a base de finísima 
pasta de almendras y lugo da rosas . Delicioso perfume. 

E S E L I D E A L R h u m B s l l f i Z a P U E B A C A N A S 
A b a s e d e nosral. Baatati tinas golas durante seis días para 

Sna desaparezcan las canas, devoiviándoies sn color prijni-
vo con extraordinaria perfección, Usindoio una o dos ve­

ces por semana, se evitan loa cabellos blancos, pties, aln tt-
ñlrloa, les da color y vida. 6 s inofensivo basta para los her-
péllcoa. No mancha, oo ensucia ni en j r s sa . Se usa lo mismo 
que el ron quina. 

D E V E N T A »n ' a s priricLpales parfui&erías,' droguer ía» y farmaoiks da E s p a ñ » y Anjíiio»." 
da A. E s p i n o s o . ' — H a í i a n a í d r n g u s r i s . d e S a r r i , Ténient» Rey, ii _ .-' '¡^..•'A-^'^ 

Píbricanlea: ARGENTÉ, HERMANOS, Badalona (Eapafla) 

Ganarlas: droq^Utriu 

Mm^^M Ayuntamiento de Madrid
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U E N M O R B 

/),¿. P/¡f.—M,„íríd. 

—¡Y que al scntarfíc mí novia ai lado de las macetas, para olrnie, diga que yo no sé lo que 
és -cante hondo-! 

Ayuntamiento de Madrid




